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COLECCION BASICA ARAGONESA 
A/go está cambiando entre nosotros. 
Cada día vemos nuevos aspectos de nuestro 
mundo que nos hacen comprender que hoy 
ya no es lo mismo que ayer. Por ello, para 
lograr vivir nuestro mundo de hoy 
con plenitud, es necesario actualizarse, 
poner a l día nuestros conocimientos, 
reinterpretar nuestras tradiciones y costumbres, 
hacer nuestra propia cultura. 
Aragón, aunque tras una superficial observación 
pueda parecer lo contrario, tiene una historia 
en la que ininterrumpidamente los esfuerzos 
de algunos aragoneses se han ido sucediendo 
tratando de salvaguardar lo más propio 
e identificador de nuestra cultura. 
Pero también esa historia es una lección 
de cómo todavía no ha sido posible que todos 
los aragoneses, la mayoría de ellos, hayan 
logrado una unidad de sentimientos y deseos 
capaces de cambiar las —a veces cabe pensarlo— 
inevitables circunstancias que determinan 
nuestra historia. 


La Bandera de Aragón 
«Viva la libertad era voz que el vulgo este día 
y otros repetía muchas veces, en que no 
quería significar querer salir de la jurisdicción 
del rei, sino que viviesen los fueros y leyes 
que se llaman comúnmente fueros y liber-
tades.» 
Lupercio Leonardo de Argensola, Información 
de los sucesos del Reino de Aragón en los 
años 1590 y 1391. 
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Prologo 
Resulta raro un libro racional sobra la bandera, tema preferente-
mente lírico, cuando no trágico. En todo caso, no es para to-
marlo a la ligera ni festivamente: una bandera nacional repre-
senta una carga tal de sentimientos y de afectos como no lograría 
reuniría acaso ningún otro símbolo; y, tras esos sentimientos y 
afectos, los más sublimes actos de heroísmo y el sacrificio de in-
finitas vidas. 
De niño, leí o escuché una poesía a la bandera española en la 
que el poeta, arrastrado por el estro o acaso por las necesidades 
de la rima, tras invocar al «pabellón de Castilla» y recordar su 
entraña «de sangre y de soh, lo convertía en objeto de adoración, 
no ya para los castellanos, sino también para los otros hispanos: 
«quien no doble ante ti la rodilla, 
no merece llamarse español». 
Esta forma de expresarse, deprimente para cualquier aragonés 
por lo que tiene de identificación España-Castilla, y para cual-
quier cristiano católico por el acto de idolatría que supone la ge-
nuflexión exigida, representa, con esa salvedad, una concepción 
común a la gente corriente de muchos países. 
A través de lo que, mirado desde una perspectiva puramente 
material, es simple entelèquia multiplicable indefinidamente, 
conjunto de telas de colores, ve el ciudadano algo que sólo la 
fe, la tradición y el ideal vivido en común pueden colocar en 
ella, y que carece de toda relación con el dibujo y el color: su 
pueblo y su casa; los valles y las montañas de su país; sus ríos y 
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su cielo; sus gentes y sus gestas. O, acaso, la revolución pendien-
te o la revolución cumplida, la fraternidad universal y la sociedad 
sin clases. 
No nos preguntemos porqué, pues no hay respuesta coheren-
te: ni los colores de la bandera —como digo— tienen relación 
específica con todo eso, ni siquiera el símbolo proviene de una 
tradición milenaria o, al menos, multisecular, y así no representa 
toda la historia de cada país. A l contrario, la mayor parte de las 
banderas actuales son de origen más o menos moderno, sustitu-
yendo, por lo general, a otras anteriores, propias de la monar-
quía que ya no reina, o de los diversos reinos, repúblicas, 
señoríos, ciudades o comarcas que concurrieron a formar el Esta-
do nacional, como en Alemania, Italia o Suiza. La propia bande-
ra española, una de las más antiguas del mundo, no cuenta con 
mucho más de dos siglos de edad, y como vemos en este libro 
sus colores fueron elegidos para la Marina a causa de su visi-
bilidad. 
Esta labilidad de las banderas se debe, en parte, a que la 
mutación de enseña se considera de rigor en los grandes cambios 
de régimen político de cada país: una especie de premonición de 
que todo va a cambiar. A l instante, la nueva bandera habrá ad-
quirido ya el carisma preciso. Besándola pasarán los soldados ante 
ella; se descubrirán los ciudadanos; a su sombra lucharán los ejér-
citos, y a ella dedicarán los músicos marchas triunfales y los poe-
tas encendidas estrofas, en las que explicarán la combinación de 
colores comparándola con la luna y el sol, las montañas y los 
campos, la noche y el firmamento, la tierra y el mar, según 
aconsejen o permitan los nuevos tintes, la bandera que bordaba 
Mariana Pineda, fueran cuales fueran —la necesidad o ideas— 
los motivos que le llevaran a ello, era casi nueva —nació después 
de subir al trono el «.Deseado»—; como nuevas son las banderas 
de las revoluciones o las de los Estados que surgen de la noche a 
la mañana en el tercer mundo, y no por eso suscitan menos 
sacrificios, veneración y entusiasmo. 
¿Será despropósito hablar así, en el prólogo de una publica-
ción destinada a investigar cuál sea nuestra más antigua y 
legítima tradición en el tema? 
Pienso que no, precisamente por la especial naturaleza de la 
nueva bandera de Aragón, reino extinguido hace cinco, cuatro o 
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tres siglos, según se mire, y de cuyas cenizas intenta renacer un 
algo que todavía no se define, pero que sin duda tiene su razón 
de ser en nuestra tradición. Aragón, o es una Historia, o es bien 
poca cosa hoy, en un mundo donde todos tienen más fábricas, 
más aviones, más reactores y más dinero: cualquier cosa menos 
nuestro pasado, no mejor que otros, pero distinto: nuestro. 
Si la identidad de Aragón se define por este pasado entra-
ñable; si la justificación más obvia de nuestra aspiración a la 
autonomía se halla en nuestra vieja personalidad política, bueno 
será buscar en la tradición un símbolo que ha de representar, en 
estos tiempos y en otros venideros, algo común a todos. Una 
bandera, así, de la que nadie reniegue, ahora ni en lo sucesivo: 
que se halle, en cuanto a símbolo representativo, por encima de 
los acontecimientos, las ideas y los grupos de cualquier signo. 
Hacerlo así, es una obra de prudencia política. Es sabido 
cómo, en los albores de la tercera república francesa, ante un 
parlamento de mayoría monárquica proclive a la restauración, y 
tras llegar a un trabajoso acuerdo entre los diversos candidatos a 
la Corona y los parlamentarios en la persona del conde de 
Chambord, éste condicionó su aceptación de la realeza a la res-
tauración de la bandera blanca y las flores de lis de los Borbones, 
símbolo de una vieja tradición, pero que había sufrido la quiebra 
del opuesto símbolo tricolor de la Revolución, de los Bonaparte y 
del de Orleans. Así, el posible monarca venía a proponer como 
enseña de todos una manzana de la discordia; a enconar los áni-
mos de los republicanos en quienes la bandera propuesta 
producía los mismos efectos que un trapo rojo en un toro, y a 
dividir las tres ramas de monárquicos. 
Esta historia, que acaba en república, ofrece diversas morale-
jas: dos de ellas importantes ahora para nosotros: la necesidad de 
evitar, en la elección de una bandera, una toma de posición par-
tidista; y la conveniencia de respetar lo que ya existe, y que 
difícilmente cabría cambiar. 
Si, pues, la bandera propuesta en este libro como más acorde 
con la Historia de Aragón se ha aceptado ya por las gentes y los 
políticos de los diversos bandos, pienso que la cuestión se halla 
definitivamente juzgada. Lo cual no resta actualidad a la presen-
te investigación sobre siglos pasados, hecha con amor y solicitud, 
según puede ver cualquiera que pase estas páginas, sin necesidad 
de ser especialista. 
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A sus autores los conozco en muy distinta medida. Hace ya 
bastantes años, a Guillermo Fatás, con quien he compartido in-
quietudes liberales en época en que no era cómodo ni rentable 
tenerlas; cuya honradez política admiro, y a quien al servicio de 
una insobornable vocación de profesor universitario he visto 
siempre trabajar inteligente y concienzudamente. Conozco de 
hace muy poco a Guillermo Redondo, y sobre todo a través de 
esta obra. Ella me parece equilibrada y sin prejuicios, como con-
viene a la buena Historia: documentada otrosí, y con argumen-
tos, en lo que yo puedo entender, convincentes. A l menos, a 
mi, me han convencido. 
José Luis Lacruz Berdejo 
I . Las conclusiones 
Comencemos por ei final, adelantando al lector nuestras 
conclusiones. La primera es, naturalmente, la de su provi-
sionalidad: ningún trabajo científico y, menos, el de los 
historiadores, puede nunca tenerse por definitivo. Todo lo 
que se afirma, pues, aunque se haga vehementemente, no 
forma parte de dogma alguno. 
Nuestra segunda conclusión es la de que, mientras 
duró la Edad Media, no existió nunca una bandera propia 
del Reino de Aragón, como no la hubo para el conjunto 
de los Estados que rigieron sus soberanos, incluyendo entre 
ellos a lo que habría de ser Cataluña. 
La tercera es la de que, en cambio, sí hubo un distinti-
vo característico de los reyes de Aragón: lo fueron los 
cuatro bastones o palos de gules sobre campo de oro, en 
ios escudos de armas. Estas «barras» se dispusieron como fa-
jas (esto es, horizontalmente) cuando, en lugar de en un 
escudo, figuraron en una bandera. 
En cuarto lugar, creemos haber reunido pruebas sufi-
cientes para concluir que este símbolo de los soberanos ara-
goneses lo fue específicamente de los reyes de Aragón en 
tanto que tales; y, entre otras razones atendibles, por la 
muy sencilla de que los soberanos que lo usaron tuvieron 
siempre —al menos hasta el siglo X V I — como primero y 
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principal de sus títulos el de reyes de Aragón o «de los 
Aragonés». A lo largo de los siglos, llamaron a las «barras» 
nuestro señal red o nuestras armas reales; nunca «condales» 
o de otra manera. 
La cruz roja o de gules sobre campo de plata —la que 
acabo llamándose de San Jorge— no fue distintivo del 
Reino de Aragón; en todo caso —y si llegó a serlo— lo fue 
muy tarde; estuvo, no obstante, vinculada desde tiempos 
relativamente tempranos a determinadas instituciones ara-
gonesas (y a la Diputación catalana, de la que fue emble-
ma oficial; y no las «barras»). Esa es la quinta conclusión. 
Y, por último —«last, but nost least»—, no hemos 
hallado testimonio alguno fiable, ni escrito, ni gráfico, que 
pruebe que las «barras» existieran como armas de ningún 
señor soberano antes de su empleo cancilleresco por don 
Alfonso I I , rey de Aragón. Es, hasta el momento y que se-
pamos nosotros, la fecha más antigua a que puede hacerse 
remontar un testimonio indiscutible del uso heráldico de 
las «barras». En consecuencia —y aparte las modas, sean és-
tas fugaces o persistentes— será más propio recuperar la lo-
cución medieval —usada umversalmente en Europa y en la 
Península por todos los contemporáneos— de «barras de 
Aragón», que no seguir usando cualesquiera otras de las 
acuñadas después, con más fortuna e intención política que 
fundamento histórico. 
Este pequeño trabajo no ha sido escrito (¿cómo iba a 
serlo?) con intenciones polémicas; lo que no ha de enten-
derse como una renuncia a la discusión por parte de sus 
autores, si el caso llega. No es esa su intención, sencilla-
mente. Pero tampoco su temor ni su inquietud. 
No hemos pensado en servir a la coyuntura; más bien 
en contribuir a aclararla. Es una de las servidumbres y de 
las grandezas de nuestro quehacer profesional. 
Habrá quien piense que estos dos últimos párrafos 
constituyen una excusatio non petita; o, más elemental-
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mente, una captado benevolentiae. Constituyen tan sólo 
una explicación. La de nuestras intenciones, que son de 
servicio al común. 
Explicación, también, puede requerir el método se-
guido para la acumulación de informaciones, para su orde-
nación y su disposición en este texto. 
Los datos se han recogido a lo largo de mucho tiempo, 
en trabajos ocasionales o sistemáticos; se han ordenado en 
diversos coloquios en común, fructíferos e inacabados (por-
que son inacabables); y el todo se ha dispuesto según se ha 
de ver, atendiendo a la facilidad de la lectura, a la creación 
de un mínimo de interés argumental y a la poda de lo que 
no fuera más principal. El orden escogido, obedeciendo a 
la vocación divulgadora de este opúsculo, no ha podido 
evitar algunas reiteraciones: por ello sí que solicitamos dis-
culpa. . 
Terminamos ya el exordio con una breve aclaración 
para quienes profesionalmente trabajan en otros campos 
que el nuestro. Los documentos principales que hemos uti-
lizado han sido, fundamentalmente, de cuatro clases, a sa-
ber: 
1. Las monedas que, como vehículos de la propagan-
da política, personal y dinástica, poseen un grado de ofi-
cialidad y de fiabilidad, en tanto que documentos históri-
cos, prácticamente absoluto. 
2. Los sellos de los soberanos, utilizados y regulados 
por ellos mismos para autenticar sus decisiones y que, por 
esta razón, merecen tanto crédito como las monedas, si 
bien son mucho menos numerosos y bastante más perece-
deros que aquéllas. 
3. Los documentos heráldicos y vexilológicos de todo 
tipo (y, sobre todo, los pictóricos), que tienen el valor de 
su coetaneidad con el problema que se presenta aquí; y 
4. Los textos de todo tipo —comenzando por los 
cronísticos—, en donde nuestra confianza se pone más a 
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prueba a medida que su fecha se aleja de ios hechos que 
relatan; y porque el relato histórico ha sido siempre —y 
hoy lo es— vehículo propicio y predilecto de las deforma-
ciones propagandísticas, o de otro tipo, sean éstas conscien-
tes o involuntarias. 
Con este bagaje y estos propósitos hemos redactado 
nuestro grano de arena para construir, entre todos, el eluci-
dario de este asunto. 
Bandera aprobada por la Diputación General de Aragón en 1978, 
actualmente en vigor. 
I I . No parece que hubiera 
en la Edad Media bandera 
del Reino de Aragón 
El emblema palado, bastonado o de las «barras» fue el dis-
tintivo específico de los reyes de Aragón, y no (o no sólo) 
el de una familia en particular. Perduró, al menos, desde 
la segunda mitad del siglo X I hasta los Borbón, pasando 
por los Trastámara y por los Austria: todos los soberanos 
aragoneses de estas Casas lo hallaron tan indisolublemente 
unido al primero de los títulos de la Corona llamada de 
Aragón (esto es: al título de «rey de Aragón») que ninguno 
pensó en cambiarlo. Incluso se le impuso a un frustrado 
aspirante, ya en 1288, aun siendo que no tenía vínculo al-
guno de sangre con la entonces Casa real. 
Esta es una de las causas que hacen absurdo disputar 
por la «aragonidad» o «catalanidad» del emblema. Metodo-
lógicamente, tiene un aire inconfundiblemente anacrónico 
esa reyerta. Además, el primer documento que exhibe sin 
dudas las «barras» es de un rey de Aragón. O (concediendo 
mucho) del esposo de una reina de Aragón y príncipe de 
Aragón él mismo. Luego se verá. 
Ya hemos dicho cómo la inmensa mayor parte de los 
contemporáneos de la monarquía aragonesa y la tradición 
erudita universal conocen a los bastones o palos de gules 
como «barras de Aragón». En España y fuera de ella. Algu-
nos hablan (acaso con alguna menor corrección técnica, 
pero justificadamente) de «barras de Aragón y Cataluña»; 
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en esta locución no hay más injusticia que la de excluir a 
otras entidades históricas (principalmente a los reinos de 
Valencia y de Mallorca). Y es uso más frecuente en la 
historiografía catalana, desde la «renaixença» para acá, es-
pecialmente, hablar de «barras catalanas» (a la manera, 
igualmente convencional pero notablemente impropia, en 
que se habla de «Corona catalano-aragonesa» e, incluso, de 
«Confederación», en un a veces útil pero no siempre conve-
niente anacronismo, por cuanto que pretende darse a este 
término un valor oficial o público). 
La historiografía amante de lo impropio, al proceder de 
este m'odo, olvida tantas cosas, que no hay lugar aquí para 
nombrarlas todas; excepto, quizá, que tiene razones no 
propiamente científicas para existir y mantenerse. 
Recordemos algo elemental: no existen ni escudos ni 
banderas estatales (es decir, y para el caso: de los reinos ni 
condados) durante muchos siglos. Ni en Aragón ni en otra 
parte. Mal puede, en efecto, haber símbolo propiamente 
del Estado cuando éste no posee ni tan siquiera representa-
ción capaz de decidir cuál haya de ser tal símbolo; la cir-
cunstancia se omite regularmente tanto en la historiografía 
catalana cuanto en la aragonesa, no sabemos bien por qué. 
Muchos de nuestros paisanos de la vieja Corona parecen se-
guir creyendo en la verdadera existencia de un parlamenta-
rismo medieval, en la de unas Cortes democráticas y cons-
tituyentes desde tiempos muy antiguos; cuando más cierto 
es que no pueden entenderse, con seriedad, como insti-
tuidas antes de finales del siglo XI I I , y eso con un carácter 
limitadísimo. No hablaremos del caso catalán. Pero se ha-
ce, frecuentemente, remontar el «parlamentarismo» arago-
nés a las leyendas suprarbienses, a las exuberantes falsifica-
ciones cometidas por el Justicia Cerdán —que se inventó 
cuanto hizo falta para fortalecer el papel del Justiciazgo, no 
siempre honesto ni ejemplar— o a las fábulas de Blancas. 
Con ello se quiere, según parece, justificar la unas veces 
dudosísima y otras enteramente falsa existencia de usos 
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«democráticos», en ios que ei joven reino (y aun antes de 
serlo) sería pionero universal. 
La primera ocasión en que, con algún viso de certi-
dumbre, puede hablarse de una representación política de 
los regnícolas aragoneses (y lo mismo puede afirmarse para 
Cataluña, que tiene iguales dinastías que Aragón para ese 
tiempo) no es anterior a fines del 1200. Todo lo que pre-
cedió no merece el nombre de Cortes en el sentido que 
habitualmente se otorga a esta palabra. Hay mucho que 
escribir sobre las interpretaciones, digamos, «soldevilistas» 
del tema y tanto, o más aún, sobre el aragonesismo de una 
democracia «avant la lettre» que hemos inventado por 
aquí, por las mismas razones por las que otros inventan co-
sas que les reprochamos. Será ésa una tarea bienintenciona-
da, pero muy miope; y ni siquiera los últimos ciento cin-
cuenta años justifican ante nuestros ojos que se atienda 
mejor a las fábulas del último Humanismo o a las interpre-
taciones literarias y voluntaristas de los románticos {roman-
tique quiere decir «novelesco», no se olvide), que a la ver-
dad desnuda. 
Bien. Sin una institucionalización formal y competente 
del Reino, es bien difícil imaginar a éste con una bandera 
que sea otra que la del rey. La cosa nos parece tan clara 
que no insistiremos más. 
Sólo conocemos un caso documental —lo que ni de le-
jos significa que no pueda haber otros— que,, a primera 
vista, podría contradecir la hipótesis. Lo recoge L. González 
Antón en su impagable trabajo sobre nuestras instituciones 
bajo Jaime I I . Un documento expedido en Mallén, el 24 
de junio de 1288, por tres nobles aragoneses que se ofre-
cen a reconocer a Carlos de Anjou como rey, dice en uno 
de sus puntos: 
Item quod dictus Rex Aragonum habeat semper 
in scuto, vexülo, sigillis ac aliis locis ómnibus ubi 
signa sua pingenda seu ponenda sint, signum 
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rregni Aragonum, scüicet: bastones, unum 
aureum et alium rrubeum, nullo alio signo eis-
dem apponito vel adiuncto. 
Se impone, pues, al futuro presunto rey como condi-
ción —y siempre que el legado pontificio dé su acuerdo, 
según se especifica en otro punto— que no use como 
«símbolos suyos» en ninguna parte y con exclusión de cual-
quier otro emblema, sino el «signum rregni»: «el señal del 
Reino». Pero adviértase que lo habrá de usar el rey. Y que, 
en este contexto, rregnum no es palabra perfectamente 
unívoca, pues significa tanto Reino cuanto reinado. (En 
francés, por ejemplo, de «regnum» se ha derivado «regne», 
reinado. Para decir Reino se emplea «royanme», mientras 
que el latín medieval no distingue). Puede entenderse, 
pues, perfectamente que éste es el signo «de reinar» en 
Aragón. Regni por regnandi. 
Respecto de los bastones («unum... et alium») que, a 
primera vista parecen sólo dos, es lícito traducir como 
«uno sí y otro no», mejor que como sinónimo de dos uni-
dades. Bien claro queda, por lo demás y por sobre estas 
minucias, que los bastones han de usarse como signos del 
rey y en lugar de cualesquiera otros en el escudo, el estan-
darte, los sellos y todos los demás sitios en donde el rey 
haya de exhibir o pintar sus armas. Son el distintivo del 
que reina en Aragón. 
Aparte esta mención (curiosa y nada cancilleresca, pero 
que tiene el sabor de un lenguaje muy directo), diremos 
que, de todos los Estados de que fueron titulares los sobe-
ranos comunes desde 1037, al Reino de Aragón, por su 
condición de tal, correspondió la primacía, por ser el más 
antiguo (y, durante mucho tiempo, el único) de los que 
les consentían llamarse reyes; cosa que no autorizaban ni 
Barcelona, ni Montpellier, ni Besalú, ni Cerdaña, ponga-
mos por casos. Eso, jamás ni por causa alguna lo discutió 
nadie en ninguna parte. 
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Puede, por ello, ser bueno que, para entendemos los 
historiadores de hoy, hablemos de una «dinastía catalana» 
o de una «dinastía de Barcelona». Sobre todo si consuela a 
alguien. No hay nada excesivamente grave que oponer. Pe-
ro no estaría de más preguntarse, de vez en cuando, qué 
hubieran respondido Pedro I I I o Jaime I I a quien les for-
mulase tan inadecuada cuestión. O por qué historiadores 
catalanes del siglo XIV, como Joan Montsó, hablan de la 
«casa d'Aragó». 
Recordemos, también, que la hermosa leyenda de 
Wifredo el Velloso no se sostiene en nada serio que no sea 
su anacrónica belleza. Carlos el Calvo —que habría trazado 
con sus dedos, tintos en sangre del conde, las barras en un 
escudo— ni siquiera fue contemporáneo de Wifredo. Sin 
contar con que, en el siglo IX, no se estilaban blasones. La 
imponente historia es, hasta donde sabemos, obra muy 
tardía de la literatura histórico-caballeresca; parece que los 
expertos no pueden documentar su aparición más allá del 
siglo XV, lo que es bien poca cosa. Pero algo sí tiene de 
interés la leyenda: y es el hecho de recoger una concesión 
personal del soberano al vasallo. Pues —y eso lo sabían 
perfectamente los escritores del siglo XV, inventasen o no 
leyendas— eran los soberanos quienes otorgaban estas dis-
tinciones en la Edad Media. 
Por eso, precisamente, no es nada disparatado (si bien 
no existen pruebas terminantes) vincular los orígenes del 
emblema rojigualdo a la silla pontificia, y desde fecha muy 
temprana. El hecho de que el joven y recién nacido reino 
aragonés (que surgió, además, con discutible regularidad) 
se infeudara muy pronto al papado para ayudarse a sobre-
vivir entre tanto poderoso vecino; y la circunstancia de que 
fuera el minúsculo reino centropirenaico el primero de los 
peninsulares que introdujo el ritual romano en España por 
esa misma causa, nos coloca (aun siendo dificultosas mayo-
res concreciones) en el camino que verosímilmente ha de 
seguirse para iluminar el origen de los colores reales de 
Aragón. Se ha llegado a ver en ellos báculos prelaticios. 
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que más tarde pasarían a significar Estados sobre los que se 
ejercitaba la soberanía. No puede, hoy por hoy, probarse 
esa atractiva hipótesis. N i rechazarse la de que la forma pa-
lada proceda de refuerzos añadidos al escudo militar para 
hacerlo más eficaz en la amortiguación de los golpes. Por 
lo demás, no son hipótesis alternativas, sino compatibles. 
Es lamentable no poder explicar cada extremo, pero así 
están las cosas. Lo que sí es cierto es que el rojo y el oro 
son, respectivamente, el color y el metal más nobles en 
Heráldica; que ambos se combinan en las cintas o lemnis-
cos de la cancillería medieval pontificia; y que, en todo ca-
so, el emblema fue distintivo personal y no territorial. 
Pero aquí tratamos, independientemente del origen del 
escudo real, de aclarar el uso que se daba a banderas y es-
tandartes (y no a escudos) y hasta dónde podemos retroce-
der, con alguna confianza, en el pasado en busca de la 
aparición de una bandera que, de uno u otro modo, 
pueda ser tenida como de Aragón (esto es, de su dinastía o 
de su monarquía). 
Dentro ya de este propósito, la primera mención que 
hemos hallado se refiere, precisamente, al gonfalón o es-
tandarte de los papas romanos y en época tal que su uso 
en España (o en la Península, si se prefiere) no permite 
adscribir su empleo presunto sino al rey de Aragón, puesto 
que son los tiempos de Pedro I I , muy posteriores a los de 
la unión dinástica que supuso el desposorio de Petronila y 
Ramón Berenguer IV. N i siquiera, empero, está claro este 
caso, como" hemos de ver. 
Las banderas medievales (e, incluso, las de la Edad Mo-
derna con las excepciones sabidas de las Trece Colonias 
americanas y de la I República francesa) eran representati-
vas de personas, familias, dignidades, dinastías, entidades 
o títulos; pero no de Estados. Así, cuando en las Partidas 
de Alfonso X el Sabio1 se habla de «señas» y «pendones», 
se hace, en efecto, referencia a personas, concejos de ciuda-
des o de villas y Ordenes militares de caballería. Pero no a 
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ninguna forma de lo que hoy cabría entender propiamente 
como Estado. 
En esa misma tradición secularmente sostenida, todavía 
a finales del 1400, el Nobiliario Vero A t Mexía2 recoge 
doctrina semejante, con inclusión de explícitas ilustra-
ciones, pero sin que haya bandera alguna asignada a nin-
guna circunscripción territorial de rango superior a las cita-
das; y, cuando se refiere a esos casos, lo hace advirtiendo 
que la poseen por concesión del soberano que autoriza el 
uso de su emblema, que el «rey es cabdillo y la seña es su-
ya» (siendo, por lo tanto, él quien puede únicamente 
emplearla o autorizar su uso). Si ello era así a finales del 
siglo XV, ¿cómo había de ser de otra manera siglos antes? 
¿Cómo iba a existir bandera o estandarte del Reino, o del 
condado, sino del soberano? Así de vana resulta la discu-
sión, in propriis terminis, acerca de si hubo o dejó de ha-
ber en la Edad Media bandera de Aragón o Cataluña. 
I I I . ¿Fue bandera 
aragonesa la de la cruz 
de San Jorge? 
Técnicamente, no debiéramos tratar ahora la cuestión, sino 
preocuparnos por la cruz de Iñigo Arista y por las «barras» 
como emblemas más fuertemente vinculados (y solvente-
mente documentados) a los reyes de Aragón. Pero ya he-
mos advenido con qué propósito escribimos. Y están tan 
arraigados (a menudo como reacción frente a las «catalani-
zaciones» abusivas) cienos reflejos diferenciales, que se ha 
llegado a aseverar con aires infalibles que la bandera de 
Aragón era la de la cruz de San Jorge. De Aragón, por lo 
que llevamos dicho, puede asegurarse que no. Pero vamos 
a ver algo del tema, aunque más adelante le dediquemos 
otro epígrafe. 
Que la bandera blanca con la cruz roja sea de Aragón 
(o de sus reyes) se tiene erróneamente por sabido a causa 
de dos razones principales: que ondeó en Las Navas (1212) 
y que la enarboló Lanuza (1591). Como se ve, la creencia 
se apoya en dos sucesos de primera magnitud. 
Digamos, primero, que la cruz de San Jorge como 
bandera del Reino, en Las Navas, estuvo con la misma 
probabilidad que las cadenas de Navarra; esto es, con po-
quísima, por no decir ninguna. Es sabido que la combi-
nación de cruz, sotuer (o sea, aspa) y orla conformó las 
famosas cadenas. Y menos conocido que las crónicas con-
temporáneas de la batalla nada dicen de esto. Con eso 
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bastará para introducir muy sólidos reparos a la bella 
conjetura. 
El caso de Lanuza (mucho más tardío), es algo más 
complejo. Porque si, para 1212, sí que sabemos a ciencia 
cierta qué emblemas emplean los reyes de Aragón para 
distinguirse en sus monedas y en sus sellos, para 1591 la si-
tuación del Reino es muy otra, y más compleja, siendo asi-
mismo mucho más complicado el mundo del Blasón. 
Adelantemos que —como se probará en párrafos de 
otra parte de este escrito— tradicionalmente se usó de la 
cruz roja como emblema específico de la caballería del 
Reino, y no de su monarquía. Y vayamos al asunto. 
Es normal hallar en la literatura histórica referencias a 
la enseña que portaba el joven Juan V de Lanuza, Justicia 
de Aragón, cuando en 1591 salió de Zaragoza encabezando 
la desdichada expedición con la que trató de hacer frente a 
las tropas castellanas (y, por lo tanto, extranjeras entonces 
al Reino) que enviaba Felipe I I (I en Aragón) capitaneadas 
por don Alonso de Vargas. Venían a poner término forzo-
so, y como fuera, a los desórdenes habidos a propósito del 
triste asunto de Antonio Pérez. Se dice, atendiendo a algu-
nas crónicas, que Lanuza empuñó en tal día la cruz de San 
Jorge, lo que resulta suficiente para algunos en orden a 
considerarla representativa del Reino, en cuanto que se 
opondría (y con las armas en la mano) a la del rey. (Ya ve-
remos qué dicen al respecto los textos de confianza, que es 
bien poco. Y, estrictamente sobre la cruz, nada). 
El tema es polémico. Encierra interés, tanto erudito 
cuanto sentimental. Para aclararlo debe recordarse que el 
Justicia de Aragón, por fuero, era necesariamente un ca-
ballero. Es decir: no simplemente un noble por la cuna, 
sino perteneciente al «brazo» de caballeros e hijosdalgo, 
uno de los cuatro que, como se sabe, acabaron compo-
niendo las Cortes del Reino, únicas en España que termina-
ron por constar de cuatro representaciones estamentales (y 
no de tres), por hallarse precisamente la nobleza dividida 
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en dos grupos: el ya dicho y el de los ricoshombres o gran-
des linajes, siendo los restantes el eclesial y el de universi-
dades (esto es, el formado por las representaciones conceji-
les, de villas, ciudades y comunidades que tuvieran de-
recho a ello). 
Como tal caballero, el Justicia era miembro de la 
Cofradía de San Jorge, vinculada a la Diputación del Reino 
(y antecedente de la actual Real Maestranza de Caballería). 
Y no puede tampoco olvidarse que la bandera cofradial 
hubo de componerse no con la cruz de gules en campo de 
plata, que llegó a ser simbólica del santo (cruz que se 
empleaba en atavíos y otros usos), sino con la imagen de 
San Jorge a caballo, según inequívocamente se desprende 
de las Ordenanzas de la Cofradía de Caballeros, fechadas 
en 1505. En ellas, y para la ocasión de la fiesta titular 
puede leerse: 
...se lleve una bandera donde esté figurada la 
ymagen de Señor Sant Jorge con sus cordones de 
armas reales y que la dicha bandera lleve un año 
el procurador que sera de dicho capitol cavallero 
y otro año el procurador infançon...3 
Véase cómo se emplea el distintivo específicamente ara-
gonés (el de las «barras») en los cordones de la bandera. Y 
cómo ésta representa a San Jorge, y no a su cruz. Hubo de 
ser la misma o una muy semejante la que usara Lanuza en 
el último año de su vida. (De paso nótese cómo el castella-
no del siglo XVI recurre al mismo uso de «unum» y 
«alium» que el latín de 1288. No quiere decir que la ban-
dera se exhibiese solamente dos años. Sino que era exhibi-
da, alternativamente, por distintas categorías de abandera-
dos). 
Ciento setenta años más tarde, para que no nos quepa 
duda alguna, sigue siendo exactamente ésta del santo a ca-
ballo la bandera georgina en vigor, puesto que, en 1675, 
se hace una gráfica referencia a la misma y a cómo ha de 
ser exhibida con motivo de la celebración de justas: 
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Item, que el mantenedor aya de llevar y lleve un 
tafetán rojo sobre las armas, en nombre de la di-
visa de San George. Y se aya de poner la pande-
ra de tafetán blanco, con la imagen del Santo, 
en el poste, sobre la tela, a la parte en que el 
mantenedor estuviere, la qual aya de llevar uno 
de los señores clavarios delante del mantenedor, 
y entre ellos se guarde el orden que se re quiere A. 
Parece, pues, más razonable pensar que Juan de Lanu-
za llevase esta bandera y no la crucifera, según comúnmen-
te se cree; y no, desde luego, como enseña del Reino cuan-
to de la precita Cofradía, única institución que sepamos, 
por otra parte, con enseña propia y vinculada estatuta-
riamente a la Diputación del Reino; lo que, es verdad, de 
alguna forma podía hacer servir a su bandera como repre-
sentativa de la defensa foral. 
Así, popularmente y en ocasión como la de los sucesos 
del 91, no es imposible que el estandarte ejerciera función 
más amplia que la suya habitual, sobre todo por el carácter 
muy zaragozano de las alteraciones y por la frierte vincula-
ción de los caballeros con la capital del Ebro. Pero en mo-
do alguno oficialmente, sino sobre todo porque, en esas 
circunstancias, el Justicia simbolizaba el espíritu de la resis-
tencia jurídica del medievalismo zaragozano y aragonés 
contra las actuaciones de Felipe. 
Eso, en cualquier caso, no obsta para que el empleo de 
las cruces de San Jorge se practicase desde tiempo atrás, ni 
para que se encuentre en la cruz roja sobre fondo blanco el 
arraigo bastante como para que a nadie repugnase hoy su 
uso en un emblema regional. Pero, como queda expuesto, 
pensamos que ni mucho menos se prueba que fuera ésta la 
enseña alzada en 1591. Y no deja de ser significativo que 
haya de recurrirse a textos nunca anteriores al siglo XVI, 
para hallar menciones de una bandera «aragonesa» con la 
cruz, mientras que el reino existía desde quinientos años 
antes a lo largo de los cuales no existen testimonios de tal 
cosa. 
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En concreto, los relatos más fidedignos sobre las altera-
ciones aragonesas de 1591 no especifican nada. En el apa-
sionante escrito de Argensola, por ejemplo5, se reproduce 
literalmente una impresionante carta firmada por el mismo 
Juan de Lanuza y por Juan de Luna, en la que el Justicia y 
sus seguidores más allegados explican a los aragoneses su 
actuación frente a los soldados de Castilla (que son extran-
jeros, aunque los envíe el rey de Aragón). Y en ella se lee 
que el pueblo 
forzó al Justicia a que de noche, y sin debido 
acompañamiento, saliese con el pendón a Mozal-
barba (sic) 
sin consignarse más en torno a este pendón, que parece 
hubo de ser el ya descrito. 
El conde de Luna, Francisco de Gurrea y Aragón, narra 
a su vez cómo el Justicia salió de la capital aragonesa lle-
vando el pendón de San Jorge, asimismo sin otra preci-
sión6, aunque en cierto momento añade que se encarga 
del mismo don Godofre de Bardaxí, Capitán de la 
caballería del Reino y de condición, según la ley, caballero 
(miembro, por lo tanto, de la repetida Cofradía, al igual 
que su comandante general, el Justicia). 
Por su parte, el marqués de Pidal7, basado fundamen-
talmente en el relato del anterior —al que cita en estas 
páginas—, escribe que salió el Justicia con pendón alzado y 
mano armada, habiendo escrito antes que iba precedido 
del pendón de S. Jorge y —en un tercer lugar— que algu-
nas gentes pedían a gritos al Justicia que volviese a sacar el 
pendón del Reino, expresión ésta que no se halla en los 
contemporáneos y que se explica bien por lo que arriba 
hemos dicho. (No sabemos, por otro lado, si esta designa-
ción es propia del marqués de Pidal, que no lo aclara, o ha 
sido tomada de otra parte. En todo caso, será útil tan sólo 
para discutir el asunto en fecha tan tardía como la de fina-
les del siglo XVI). 
IV. Algo de otras 
banderas que se usaron 
tardíamente en Aragón 
Un atisbo de banderas relacionadas con la milicia de Ara-
gón (que en absoluto dejó de existir ni tras Felipe I I ni con 
el primer Bortón) puede verse en las Cortes del Reino de 
1677-1678, y en este fuero que las subsiguió: 
Que las panderas de las compañías lleven los bas-
tones de Borgoña —es decir: la cruz de San 
Andrés— en el mexor lugar y que para que se 
diferencien de las de Cataluña se ponga alguna 
de las otras insignias de el escudo que tiene Ara-
gón por Armas&. 
de donde se deduce que, todavía en esta fecha, habiendo 
un escudo más o menos reconocido, nada hay de firme-
mente establecido sobre la bandera salvo que las «barras» 
son tan representativas, en la época, de Aragón (o sea: de 
sus reyes) cuanto de Cataluña. Y que, además, en Catalu-
ña sólo se usan éstas, lo mismo que en Aragón, que sólo 
recurre a otros emblemas si es preciso evitar confusiones. 
Poco después, en 1686, un documento del Archivo de la 
Diputación de Zaragoza9 dice que la guarda del reino (la 
milicia que vigilaba los caminos, que constaba de cien in-
fantes y cincuenta jinetes, significativamente reducidos en 
1598 a cincuenta y treinta, respectivamente) lleva la han-
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guardia y pendón Red con preferencia a otras compañías 
iendo a la vista de su Magestad. 
Observemos cómo se califica de real a un pendón que 
también lleva las «barras» y cómo, acabando el siglo XVII, 
sigue distinguiendo a la milicia de Aragón. 
Otro dato más, relativo a pendones, poseemos para el 
siglo XVIII : los que habían de alzarse en Aragón con moti-
vo de la proclamación de Luis I de Borbón. En ellos 
debían ponerse las Armas de Castilla en el mejor lugar, y 
después las de Aragón 10 lo que, entre otras cosas, significa 
que en el siglo de las Luces, continuaba en uso la tradición 
de asignar el lugar preferente al título principal o más anti-
guo entre los del soberano (en este caso, el de Castilla, que 
engloba a León). 
V. La bandera 
que adoptaron en 1977 las 
Diputaciones Provinciales 
Sépase en primer lugar que sus elementos tienen arraigo y 
que, como tales elementos, resultan efectivamente signifi-
cativos. En diversos lugares hemos expuesto públicamente, 
no obstante, nuestra discrepancia por la combinación y dis-
posición concretas que se adoptaron. Conviene aclarar, para 
quienes alegan el carácter poco o nada aragonés de las 
«barras» o palos del escudo, que no hay lugar para tal 
duda. Ya hemos dicho que los monarcas de lo que luego 
dio en llamarse «Corona de Aragón», incluían como prime-
ro y principal de sus títulos el de reyes de Aragón o Arago-
num («de los Aragonés»); y por eso, precisamente, el con-
junto de los Estados que regían acabó siendo conocido co-
mo Corona de Aragón, al igual que el archivo común a los 
Estados que se guarda en Barcelona. 
No es éste asunto que deba originar vanas polémicas 
provincianas sobre si Cataluña era más o menos importante 
que Aragón, o a la inversa; porque no es ése el plano en 
que hay que situar el problema, que es de índole estricta y 
específicamente histórico-jurídica. 
Entre los títulos de estos soberanos, a partir de Alfon-
so I I (hijo de Petronila y Ramón Berenguer IV), figuraba, 
según se dijo, uno sólo de rey, que era el de Aragón, ya 
que los Estados dependientes de la Casa condal barcelonesa 
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o vinculados a ella privativamente eran condados o señoríos 
de rango aún menor. Más tarde, otros reinos se incorpora-
rían a esta soberanía personal y pasarían a engrosar la titu-
lación de los monarcas, que nunca hicieron del conjunto 
catalán un reino, a causa de los graves pleitos que ello 
habría podido producir con la monarquía francesa, herede-
ra de los más o menos firmes derechos carolingios sobre es-
tos territorios cispirenaicos. Es decir: que los imperantes de 
Aragón y Cataluña fueron, inicialmente, reyes únicamente 
por serlo de Aragón; y de todos los reinos que luego go-
bernaron, fue el aragonés el más antiguo. 
Como muy expresivamente dijera Jaime I el Conquista-
dor a las Cortes de Huesca de 1247, este reino era para él 
caput nostrae celsitudinis principóle, 
del mismo modo que para Pedro IV el Ceremonioso 
regnum (Aragonum) est titulum et nomen 
nostrum principóle. 
Eso leemos en actos tan oficiales como las asambleas 
presididas por el rey en los siglos XII I y XIV. Por ello 
emplearon siempre este título en lugar inicial; y así los ara-
goneses aparecían, en este sentido, como los primeros «be-
neficiarios» de la enseña particular del soberano. 
Son tan abundantes y visibles los testimonios en las t i -
tulaciones regias que no merece la pena detenerse mucho 
en extremo tan verificable. A nadie extrañará, pues, que 
un Acto de Corte de las postrimerías del siglo XVII (1678) 
y referido al zaragozano Hospital de Nuestra Señora de 
Gracia (de fundación real en el siglo XV) dijera: 
Y los regidores de dicho Sonto Hospitol tengon 
obligación de empleor dicho lono y lienço en 
hozer colchones y sobonas paro las comas de los 
enfermos de el mismo Hospital; y morcar y seña-
lar las dichos sobonas y colchones con las barros 
de el Reyno11. 
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A nuestro modo de ver y entender, la enseña estableci-
da por las actuales Diputaciones Provinciales, aparte la legi-
timidad política de la decisión, planteaba principalmente 
estos problemas: 
1. La posición de los palos de gules, que se ha mante-
nido como en el escudo, en lugar de hacerlos fajas (hori-
zontales); o, como suele decirse en el argot vexilológico, si 
el bandado ha de ser vertical u horizontal. 
2. Su parecido con otras enseñas actualmente usadas 
en distintos puntos de los antiguos Estados de la 
Monarquía, formadas con palos de gules y cruces rojas, 
aunque no se produzca una identidad absoluta. 
Bandera aragonesa aprobada en 1977 por las Diputaciones 
Provinciales, hoy legalmente decaída. 
VI. Las «barras» 
como distintivas 
de la monarquía 
Las «barras» —el escudo potado de la Heráldica— no preci-
san que les busquemos aquí carta de naturaleza en Ara-
gón, aunque haya quien se empeñe en lo contrario, bien 
por querer hacerlas exclusivamente catalanas, bien por no 
querer aceptar para Aragón nada que tenga que ver con 
Cataluña. Unos y otros olvidan, lamentablemente, que la 
Monarquía no fue ni una cosa ni otra, «sino todo lo 
contrario» y que, formulada en estos términos la cuestión, 
no habría sido ni siquiera bien comprendida por un coetá-
neo de los siglos XII I o XIV. 
Que las «barras» eran el signo del rey (aunque no sólo 
fuera rey) y que se calificaban de «reales» ya lo expresó 
bien claramente Pedro IV al disponer que 
en apres la corda aquesta en la qual lo segell 
penjarà de diverses colors devra ésser de seda ço 
es groga e vermeyla axi que sia lata e prima e sia 
tota en loch quaix de nostres armes reyals 
feta...12 
El fenómeno de la aparición de las armas distintivas del 
rey en diferentes blasones, se explica por la vinculación 
existente entre quienes los obtuvieron y usaron y la persona 
regia; o, sencillamente, porque los reyes hicieran de sus ar-
mas donación privilegiada en pago de servicios prestados al 
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soberano reinante y en su provecho, como señal de especial 
afecto o por razones parecidas. (El caso del Hospital de Za-
ragoza es de los primeros que se ha dicho, por ser funda-
ción de los reyes de Aragón). 
Así como han avanzado considerablemente los estudios 
heráldicos —ya que hay muchas más personas e institu-
ciones que usan escudos, que no banderas—, no ha ocurri-
do lo mismo con el estudio de estandartes y banderas 
(Vexilología), aun cuando tenemos sobre ellos estudios esti-
mables13. El caso es que no existe elaboración suficiente 
para la vexilología aragonesa, y por ello nos vemos limita-
dos a aducir algunos datos sueltos —aunque creemos que 
muy significativos—, a la espera de que alguien proceda 
con más reposo que el que nos podemos ahora consentir. 
Centrémonos en los colores de la enseña real —que, 
desde luego, han sido hasta hoy los más popularmente 
usados—. Si examinamos los sellos con que autenticaba los 
documentos la cancillería de los monarcas aragoneses y, 
concretamente, los de Alfonso 11, Pedro I I y Jaime I , vere-
mos en el reverso del tipo denominado luego por Pedro IV 
flahon, una figura ecuestre que representa a un caballero 
ab corona en lo cap armat sobre cavall darmes de 
nostre senyal realu 
No es difícil observar en todo el ropaje cómo era este 
senyal real; pero ya resulta algo más complicado advertir 
que en las lanzas reproducidas en los sellos junto con el ca-
ballero, existe una seña o gallardete triangular con unas ra-
yas perpendiculares al asta. No es extraño que hayan sido 
identificados con una representación forzosamente conven-
cional de las «barras» de Aragón15. 
En el castillo calatravo de Alcañiz, de donde partiera la 
conquista de Valencia, existen muy bellas pinturas góticas 
que constituyen un auténtico tesoro iconográfico y artístico, 
en buena parte militar, en donde hay representaciones he-
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Sello de Pedro I I 
IPI 
Sello de Jaime I . Ambos muestran un reverso con jinete que representa probable-
mente al rey de Aragón. Este tipo, reglamentado más tarde por Pedro IV, incor-
poró una corona al yelmo,del caballero, que montaba sobre cavall d'armes de 
nostre senyal real. 
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Pinturas del Castillo de Alcañiz. Sobre la representación de la plaza fuerte, las 
banderas reales de Aragón. 
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ráldicas y vexilológicas que, en apariencia, no se han tenido 
presentes hasta ahora. En tales pinturas es fácil localizar a 
un soberano aragonés, así como varias enseñas, entre las 
que destaca una —la primera tras el monarca— con ban-
das (esto es, fajas) horizontales, seguida de otra en que se 
advierten tan sólo dos palos verticales16. 
Igual posición tumbada presentan las fajas de las gran-
des banderas que ondean al viento sobre el castillo 
alcañizano17. Puede verse que ostentan tres y cuatro fajas, 
lo que no ha de asombrar, puesto que en los lemniscos o 
cintas de que pendían los sellos de la cancillería regia en 
los documentos, se exhiben tan sólo dos, representando, 
según vimos que decía el minucioso y reglamentario Pe-
dro I , «casi» las armas reales. (Un problema plantea el peón 
que precede al rey, y que porta una enseña con dos palos. 
Ello puede obedecer, o bien a un fiel trasunto de la reali-
dad, o bien a una mera convención pictórica por falta del 
espacio suficiente). Lo que no admite vacilación, en las 
banderas propiamente dichas —m en los estandartes o 
guiones de cierto tamaño— es la evidente disposición hori-
zontal de las «barras». 
Lo mismo se ve en las preciosas pinturas del Palacio de 
Aguilar, en la calle Monteada de Barcelona, estudiadas por 
Ainaud. Representan la conquista de Mallorca y son de fi-
nales del siglo XII I ; contemporáneas, por lo tanto, de una 
generación que estuvo bien cerca del suceso. Aquí se apre-
cia claramente el convencionalismo pictórico, puesto que 
sobre el pabellón real figura una banderita con dos fajas 
rojas, mientras que sobre una torre «el señal» de Jaime I 
exhibe nada menos que siete fajas. 
También es de interés una tabla que se guarda en Da-
roca, y de la que los historiadores del Arte discuten la 
fecha: siglo XTV para unos (Torralba), siglo XV para otros 
(Esteban), representa la batalla vinculada al milagro de los 
Corporales. En ella, otra bandera aragonesa (la que se ve 
en lo alto, en primer plano) muestra horizontalmente dis-
puestas las barras de Aragón. Idénticos ejemplares se obser-
Pinturas del barcelonés Palacio de Aguilar. Sobre el pabellón real, una bandera 
con fajas horizontales. 
Tabla de la Colegiata de Daroca. El pintor gótico representó la bandera de Aragón 
con las fajas asimismo horizontales (arriba, en la parte central, ligeramente a la 
izquierda). 
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van en otra tabla y en el Camarín de los Corporales (final 
del siglo XV). 
Han de existir muchos testimonios como éstos, que 
apoyen nuestra idea de la horizontalidad de este signo al 
usarse en banderas; pero creemos que con lo expuesto hay 
bastante para la Edad Media plena. Veremos cómo, poste-
riormente, el uso consolida en Aragón el número de barras 
en cuatro y su disposición fajada en las banderas; puede 
ello documentarse en pinturas aragonesas. 
Testimonios los hay también en el siglo XVI , como la 
Crónica d'Aragón de Marineo Sículo y la Suma de Fueros 
de Albarracín, de Juan Pastor18, apareciendo allí distintas 
reproducciones de banderas y, entre éstas, las de fajas de 
gules sobre campo de oro. 
Otras representaciones fehacientes de lo usual de esta 
posición las hay en el mismo Aragón: así ocurre en el re-
tablo de San Jorge de la iglesia de La Merced, en la ciudad 
de Teruel, en la que también aparece como bandera la de 
las «barras» horizontales. Esta disposición se comprueba asi-
mismo en obras tan antiguas como el frontal del altar, ro-
mánico o protogótico, de Chía (Huesca), dedicado a San 
Martín y que data del siglo XII I (aunque no pueda ser 
aducido como prueba concluyeme). 
Las fuentes vexilológicas que hemos podido conocer se 
hallan en el Archivo Municipal de Valencia, ejemplar del 
siglo XVI pero copia de uno medieval, que como puede ad-
vertirse posee la variante de ostentar en el extremo próximo 
al asta una zona vertical azul y una corona de oro. Del Ar-
chivo Municipal de Daroca son dos banderas, restauradas, 
sólo con fajas, además de restos de otra en un estandarte de 
la Colegiata. Se trata, obviamente, de las reproducciones de 
enseñas ciudadanas concedidas por los reyes aragoneses19. 
Como tan frecuentemente ocurre con las cosas de la 
Historia, estos testimonios plantean más problemas de 
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Dos testimonios grá-
ficos del siglo XVI : 
en la Crónica d'Ara-
gón (1524) y en la 
Suma de Fueros de 
Albarracín y Teme! 
(1331) la bandera 
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los que resuelven; pero, ante ellos, nadie nos podrá ta-
char de imprudentes por afirmar que, si algo puede es-
tablecerse razonablemente, es que la posición de las 
«barras» en las banderas fue, históricamente, horizontal con 
preferencia a cualesquiera otras configuraciones; y que el 
número de las mismas más habitualmente empleado 
—aunque en modo alguno exclusivamente— es el de 
cuatro, sobre todo a partir del siglo XVI . (No obstante 
ellos, hay numerosos testimonios en la Diputación Provin-
cial de Zaragoza, de escudos y blasones relativamente 
tardíos por su fecha, en que el número de elementos varía, 
así como la disposición, que a veces es incluso en la rara 
forma de un cuadrado sustentándose en uno de sus vérti-
ces, y con el campo dividido horizontalmente por una 
diagonal. En la mitad superior —la más honorífica— se 
hallan siempre los palos de gules sobre oro, mostrando su 
preeminencia en Aragón sobre todos los demás emblemas). 
El signo de los cuatro palos, pues, fue —independien-
temente de su origen, que ahora nos interesa menos— de 
uso eminente del rey de Aragón; y que ni tan siquiera fue 
representativo en exclusiva de una familia en concreto —la 
surgida de la unión de Petronila y Ramón Berenguer— lo 
prueba el hecho, abundantísimamente documentado, de 
que, una vez acaecido el cambio de imperantes tras el 
Compromiso de Caspe (por haber fallecido sin sucesión 
don Martín I el Humano), la nueva Casa de Trastámara, 
en su rama de los Antequera, continuó empleando el dis-
tintivo regio de los monarcas aragoneses; y como tal y a 
modo de emblema de la Monarquía aragonesa apareció 
abundantemente en la Heráldica y en la Numismática de 
Juana I y de Carlos I el Emperador, según se ha de ver. 
Este uso no se interrumpió, pues, ni con Fernando I —que 
no usó como rey las armas de su familia—, ni con Carlos I 
—que tampoco impuso las de su familia paterna a la 
Monarquía aragonesa—, ni con Felipe V (IV de los Felipes 
en Aragón), que obró de semejante modo, y que acuñó en 
pleno siglo XVIII y en la ceca de Zaragoza dineros y reales 
En el turolense retablo de San Jorge, de la Iglesia de la Merced, ei santo actúa an-
te una bandera real de Aragón. 
Reproducción de la enseña valenciana del siglo XVI (copia, a su vez, de un 
ejemplar gótico). Se guarda en el Ayuntamiento de Valencia. 
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en los que se titulaba Rex Aragonum, fijando en las caras 
de estas monedas los cuatro palos y la cruz con las cabezas 
de moros (elemento éste más tardíamente incorporado a la 
simbologia aragonesa). 
Aunque haya de volverse sobre el particular, digamos 
ya que los mismos cronistas de lengua catalana, como Ra-
món Muntaner, asocian el distintivo a la persona regia e, 
inequívocamente, al nombre de Aragón; así, se nos narra 
cómo los almogávares —además de banderas de San 
Pedro, que siguen traduciendo la fuerte vinculación de 
Aragón a Roma— llevaban emblemas del senyor rei d'Ara-
gó y banderas reales del mismo senyor rei. 
La asociación de los palos al nombre de Aragón es per-
tinaz y secular, y convierte en perfectamente legítimo el 
empleo aragonés de los mismos, universalmente conocidos 
como de Aragón y como Armas de Aragón en todo el Me-
diterráneo, particularmente entre los siglos XII I y XVIII , 
según se atestigua no sólo en Muntaner, sino en los valen-
cianos Moneada y Desclot y en tantos más. Esa es la causa 
primordial de que, en castellano, se ejemplifique qué son 
bastones poniendo el caso de los de Aragón en el Dic-
cionario de la Real Academia Española. Las encuadema-
ciones que se conservan en la Diputación Provincial de Za-
ragoza y los restos guardados en el Museo de Zaragoza 
(véase la nota 24) presentan siempre a los palos en el lugar 
principal, aun antes de que aparezca la invención erudita 
del árbol de Sobrarbe, que como es bien sabido no se do-
cumenta antes de la tardía obra de Vagad, publicada en 
1499. 
En resumen: partiendo de ios documentos oficiales más 
antiguos sobre el asunto (los sellos regios), de las observa-
ciones y testimonios de testigos de vista (pintores de Chía, 
Daroca, Alcañiz y Teruel) y de los ejemplares conservados, 
hay que atenerse, en Aragón y fuera de él, a las «barras» 
horizontales en la bandera del rey de Aragón, para toda 
época de la que conservamos noticias fidedignas. 
VIL Posibles elementos 
de la bandera 
1. La cruz de Iñigo Arista 
En escrito de Pedro IV el Ceremonioso el abad del monas-
terio oséense de San Victorián, se anuncia el envío de un 
paño de oro para la sepultura de 
Enyego Arista, qui fue Rey d'Aragón e de Na-
varra. 
El paño a que se alude va orlado con 
senyales d'Aragón antigos e es saber el campo 
cardano —cárdeno— e las cruzas Manchas, se-
gund que antigament los reyes dAragon los 
solian fazer20. 
Esta cruz, aguzada por abajo y llamada de Iñigo Arista, 
es la que también aparece, según algunos, en los reversos 
de las monedas aragonesas hasta tiempos de Jaime I el 
Conquistador, aunque habría que volver sobre el tema pa-
ra esclarecer si no se trata de una simple cruz al modo de 
la empleada en las más importantes monedas altomedieva-
les cristianas. 
La cruz, como distintivo oficial, aparece muy pronto en 
las monedas cristianas medievales, de estirpe carolíngia. 
Cruz llevan las piezas de García de Nájera, rey de Navarra; 
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cruz hay en las monedas de Barcelona, croats («cruzados»), 
y cruz fue el símbolo de esta ciudad; y si no es seguro 
—aunque sí probable— que Ramiro I acuñara moneda, 
sabemos que Sancho Ramírez las acuñó {mancusi iacenses o 
mancusos de Jaca, con que se pagaba a la Santa Sede el 
vasallaje). A partir de 1085 se habla ya de «solidos de illa 
mea moneta de laca», de «mis sueldos de moneda 
jaquesa», en frase del rey. Los tipos de los reversos, ya en 
tiempos de Sancho Ramírez, son imitación de los navarros, 
y culminan en una cruz. Llevan, como leyenda, además 
del nombre del rey (que va en el anverso con un bárbaro 
intento de retrato), la leyenda IACCA, o ARAGON. 
Luego aparecerá MONÇON, cuando la ciudad se tome y 
se acuñe allí. 
Propiamente hablando, ése es el más antiguo y vene-
rable símbolo conocido de la monarquía aragonesa. Con 
esta cruz no quería el monarca, probablemente, sino indi-
car el servicio a su fe, como muestra un tipo de reverso en 
el que, en lugar de la cruz, aparece el crismón, el anagra-
ma de Cristo tan popularizado por nuestro románico, com-
puesto con las letras griegas X (ji) y P (ro), esto es, la / y 
la r que inician el nombre de Cristo, en lengua griega. 
Hay, asimismo, una variante en que la cruz aparece, en su 
brazo inferior, atravesada por un pequeño travesaño, como 
si hubiera de enmangarse en un astil. Como escribiera Pío 
Beltrán en 1951, en un penetrante trabajo sobre los suel-
dos jaqueses, con Jaime I aparece la cruz de doble travesa-
ño que «es patriarcal o pontifical, y fue puesta en la pri-
mera emisión de Jaime I en representación de la autoridad 
pontifical sobre el Reino de Aragón. Creo que —seguía 
don Pío—, con el tiempo, olvidaron los aragoneses el sig-
nificado de dicha cruz y la conservaron como signo peculiar 
de su moneda de vellón, atribuyendo carácter de símbolo 
nacional a lo que solamente había sido señal de servi-
dumbre a Roma». 
La moneda del tipo jaqués (con la cruz) pasó por gra-
ves dificultades en el siglo XIV. La política regia hubo de 
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Monedas jaquesas de plata de Sancho Ramírez. En el reverso, la cruz. 
Monedas de Jaime I . En el reverso, la cruz aparece como patriarcal, «en represen-
tación de la autoridad pontifical sobre el Reino» (P. Beltrán). 
En las monedas aragonesas de Fernando I I el Católico la cruz persiste, compartien-
do el lugar de honor con las «barras», o sola. Las «barras», no obstante, han gana-
do hace tiempo la partida en las monedas de mayor valor. 
En las monedas divisorias de Felipe I I I aparece sobre el árbol de Sobrarbe. 
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moldearse a las exigencias de los subditos y ponerse bajo el 
control papal, buscando en todo tiempo excusas para vul-
nerar los pactos (así, por ejemplo, nació la fortuna del lla-
mado florín de Aragón, imitado de Florencia y nacido en 
Perpiñán, en donde no eran aplicables las restricciones que 
molestaban al rey). La cruz pontifical o patriarcal (que f i -
gura asimismo en el más antiguo sello que se conserva del 
Concejo zaragozano) fue, pues, un símbolo oficial del rey 
de Aragón, al ir en las monedas privativas del Reino. Pero 
la verdad es que esta moneda acabó siendo rara y que des-
de Juan 1 no se acuñó en absoluto o, si fue emitida, lo fue 
en escasa cuantía. No obstante, no desapareció emblema 
tan persistente, y en tiempos de Fernando I I el Católico 
aún aparece en los reversos de las monedas de vellón y de 
los pequeños medios reales de plata (cuando las monedas 
mayores solían llevar ya las armas de Castilla-León y 
Aragón-Sicilia), así como en los de sus sucesores Juana la 
Loca y Carlos (futuro Carlos I) , que acuñó conjuntamente 
con su madre, y todos los Austrias posteriores (incluyendo 
al pretendiente de 1700, el fallido Carlos I I I de Austria). 
Esta cruz fue, con mucha probabilidad, la que luego 
vendría a llamarse de Iñigo Arista, explicándose su forma 
peculiar (apuntada por abajo) quizá por el tipo que men-
cionamos, como preparado para enmangar. 
Aclaremos, por si acaso, que el signo de la cruz sobre 
un astil largo y con ramas (una a cada lado) aparece en 
Navarra y en Castilla, además de en Aragón. Ahora bien: 
como los nombres significativos de Castilla y de León facili-
taron prontamente la elección de símbolos parlantes (cas-
tillos y leones), en Aragón, donde tal providencia no pudo 
ser tomada, un símbolo como el monetal hubo de tender a 
subsistir de modo distinto a como lo hizo en otros lugares. 
Con el tiempo, explicablemente, acabó embelleciéndose su 
origen con relatos más o menos pintorescos. 
En cualquier caso, la tradición recogedora de este 
símbolo sólo puede documentarse en época tan posterior a 
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Arista, que se ve muy mermada en su valor, al igual que 
ocurre con la apenas estimable del árbol suprarbiense y 
menos, pero también, con la cruz atribuida a la batalla de 
Alcoraz. Nos parece más probable el origen carolingio u 
otónida de la cruz numismática, uso acrecido por la oposi-
ción al Islam en la Península. Y respecto del conocimiento 
histórico hacia Iñigo Arista en el siglo XIV, bien claro está 
lo escaso que resultaba, cuando lo hacían no sólo rey, sino 
rey de Aragón y de Navarra. 
2. La cruz de San Jorge con o sin cabezas de 
moros 
En las ya citadas ordenanzas de Pedro IV se indica que 
uno de los sellos de la cancillería de Aragón había de llevar 
de l1 altra part un escut en lo qual sien les armes 
d'Aragó, que son aytals: una creu per mig del 
escut e cascun carte —cada cuartel— un cap de 
sarray —de sarraceno—21 
lo que pone de manifiesto que, en el siglo XIV, Aragón 
podía distinguirse también con tal escudo. Testimonios pa-
recidos los poseemos para el reinado de Juana I la Loca y 
de su hijo, Carlos I , en monedas que exhiben ambos bla-
sones —los palos y la cruz con cabezas de moros— llamán-
dolos trophea Regnum Aragonum, esto es, «armas de los 
reinos de los Aragonés»22 
Al aducir estos testimonios no entramos en la discusión 
acerca de la veracidad o falsedad del origen del símbolo 
que, según Jerónimo Zurita, que escribe en el siglo XVI , 
estaría en la batalla de Alcoraz, batalla que supuso la toma 
de Huesca por Pedro I . En ella, gracias a la intervención 
milagrosa de San Jorge, habría adoptado el rey este signo 
como suyo. Para otros, más críticos, el origen del emblema 
es posterior: habría nacido en las campañas contra los isla-
mitas valencianos, en pleno siglo XII I . Lo único que quere-
mos poner de relieve es el hecho de que su uso atestiguado 
48 Guillermo Fatás Cabeza - Guillermo Redondo Veintemillas 
es heráldico —en sellos, escudos y monedas y usado 
siempre como escudo de armas—, pero no vexilológico, 
salvo algún caso que no puede considerarse como dema-
siado típico . 
Respecto de la fecha —tanto para escudos cuanto para 
supuestas banderas que no hemos encontrado—, señale-
mos que la devoción a San Jorge es más tardía, en general, 
que la fecha de la batalla de Alcoraz (1096). Y aunque 
sería, desde luego, preciso estudiar el tema en lo que tenga 
de específico para Aragón, puede afirmarse que la «milita-
rización» del santo ocurre justamente en el siglo X I I , 
desplazándose la devoción, lentamente, desde Oriente 
hacia Occidente. 
En Francia el santo está ya representado con alguna 
abundancia en el siglo XI I I (como, por ejemplo, en 
Chartres) y en el siglo XIV será ya patrono de Inglaterra. 
En España no es santo del primer románico, sino posterior. 
La primera cruzada (predicada por el papa Urbano I I en 
Clermont-Ferrand, casi a la vez que la batalla de Alcoraz), 
es seguramente vehículo principal de su difusión en Occi-
dente. Pero en el siglo XI I la imagen arquetípica de San 
Jorge debe de estar aún sin cristalizar totalmente, puesto 
que en Ferrara aparece representado como un infante, no 
como jinete. Y es el XII I el siglo de su gran orto caballe-
resco. 
A partir, pues, de las cruzadas del siglo X I I y del si-
guiente pasará a ser patrono de los guerreros, caballeros, y 
aun armeros cristianos; y, como se ha dicho, hay que espe-
rar a época gótica para verlo como patrono de Inglaterra, y 
también de Génova y de los Estados catalanes, en donde 
arraiga, al igual que en Aragón, esta devoción. 
Por eso resulta verosímil el que muchos especialistas (y, 
últimamente, Angel Canellas) prefieran atender no tanto a 
los cronistas eruditos de los siglos XV y XVI , sino a 
pruebas que resulten en sí irrefutables, como son los docu-
mentos gráficos de época, afirmando que el primer uso 
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cierto del símbolo, acompañado de cuatro cabezas de mu-
sulmanes, es el conocido por un sello oficial de Pedro I I I el 
Grande, tras la toma de Montesa en 1277, prefiriendo des-
confiar en este detalle de Zurita y de Carbonell. 
Pedro I I era un gran devoto de San Jorge, en quien 
fiaba mucho ante las correrías musulmanas en Levante. 
Fundó, por ello, en 1201 la Orden militar de San Jorge de 
Alfama, que luego acabaría incorporada a la de Montesa, y 
que tuvo su primera casa-orden a poca distancia de Torto-
sa. Es muy posible que la heráldica georgina se difundiera 
en Aragón precisamente en esta época, pero más bien vin-
culada a la devoción personal del monarca. 
Muchos de los datos sobre la cruz —como el de 
Alcoraz— proceden de cronistas tardíos y, por lo tanto, no 
pueden ser tenidos como argumentos enteramente 
apodícticos, en vista de los muy serios en contra que puede 
esgrimir la crítica histórica. Y, fuera como fuere, lo que no 
puede dudarse es que, recurriendo a los testimonios que 
no admiten discusión, el uso del escudo palado está afian-
zado con anterioridad como enseña real de Aragón. 
Por lo que hace a su posible empleo actual, tiene el in-
conveniente de haber sido usado desde hace unos decenios 
por dos de las tres provincias modernas de Aragón (Teruel 
y Zaragoza) y hallarse desvinculado de la tercera, lo que lo 
limita en su deseable generalidad. Defecto éste que cabe 
achacar a quienes anduvieron siempre más atentos a la di-
visión artificiosa de 1833 —que literalmente borró a Ara-
gón del mapa administrativo— que a conservar la identi-
dad profunda del antiguo reino. 
Tampoco es este emblema de uso privativo para Ara-
gón; acabó siendo —también en el siglo X I I I — enseña ur-
bana de Barcelona y en cruz roja sobre plata vino a parar 
allí la románica primitiva, que no era georgina, pero que 
no pudo resistirse a la llamativa señal de los cruzados y a 
su color rojo, los cuales acabaron siendo devotos de San 
Jorge en toda Europa, una vez que entraron en contacto 
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con este culto en Bizancio y Macedònia, a partir de la pri-
mera Cruzada (y de ahí, más que de otros sucesos legenda-
rios, entrarían devoción y símbolo en Aragón, Cataluña, 
Inglaterra, Rusia, Génova y otros Estados). Basta para 
comprobar lo compartido del símbolo con acudir a los 
Usatges o al Libro del Consulado de Mar. 
A pesar de todo, apuntemos una hipótesis: pudieron 
confluir en Zurita y otros cronistas tardíos dos hechos (uno 
cierto, el otro bien probable), vinculados ambos a la cruz 
(y seguramente a la cruz roja) que acabaron llevando a San 
Jorge hasta 1096 y la batalla de Alcoraz. Por un lado, lo ya 
expuesto para Pedro I I , gran devoto del santo oriental. Por 
otro, el hecho de que la toma de Huesca —en la que no 
sólo ni principalmente se luchó contra musulmanes, no se 
olvide— se produjo meses después de que Urbano I I lan-
zase el «¡Dios lo quiere!». Puesto que las primeras cruzadas 
son las de Occidente y, en particular, las aragonesas (muy 
apoyadas por los papas), lo fue —y oficialmente— la de 
Barbastre y Huesca. Y no sería raro que la cruz roja sobre 
el hombro hubiera adornado las indumentarias de las 
huestes de Pedro I . De estas dos tradiciones altomedievales 
surgiría luego la identificación, a partir del siglo XII I , de la. 
primera cruz con la de San Jorge, que ya era entonces la 
dominante y que recibió fuerte impulso con Pedro I I . De 
modo que tendría explicación nada forzada la tradición 
humanística, ya establecida en el siglo XIV. 
Ahora bien: tanto en una como en otra ocasión no te-
nemos ningún elemento sólido de juicio que nos consienta 
atestiguar que la cruz (con o sin cabezas, de San Jorge o 
no), actuó de otro modo que no fuera el de una identifica-
ción de Cruzada, lo mismo en el caso evidente de Alcoraz 
que en el de Pedro I I . 
En suma: el creer que es bandera de Aragón (o de su 
rey, que sería más propio), primero; y, segundo, que es 
privativa suya, implica aceptar como suficientes testimonios 
muy indirectos, en ningún caso de testigos presenciales y, 
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además, no poder aportar ni un solo ejemplo gráfico de tal 
uso en los siglos Xí y X I I . Se trata de un problema de 
metodología. 
Sustentar este punto de vista —que no niega nada de 
manera radical, pero que sostiene sólo lo que puede ser fir-
memente sostenido— nos hace correr el riesgo de en-
contrarnos con reacciones airadas de quienes no piensan 
así. Entre ellos se cuentan los que, irritados con los catala-
nes, atacan a quienes, como nosotros, apoyan la idea de 
mantener las «barras» en la bandera del Aragón actual o de 
su Diputación General, porque no damos tanta importan-
. cia a que el primer documento se remonte a Ramón Be-
renguer IV o a Alfonso I I (ambos soberanos de Aragón, 
por lo demás), sino a lo que ocurrió después; esto es: a 
una tan espesa y duradera serie de sucesos que «barras» y 
«Aragón» constituyeron un binomio psicológicamente tan 
inevitable como para que fuese empleado por mosén Jacin-
to Verdaguer. Por ello rechazamos la postura que —como 
ocurre en un artículo de prensa del 13 de febrero de 1977— 
acepta el mismo terreno que un cierto catalanismo «privati-
vista» provinciano y pasado de moda, al querer imponer el 
uso en exclusiva de algo que, si un mérito tuvo durante cen-
turias y puede tener hoy, fue el de unir, y no el de separar. 
Pero para quienes tanto se obstinan en demostrar lo in-
demostrable, vamos a transcribir un documento que de-
muestra a plena satisfacción la improbabilidad altísima de 
que la cruz roja fuera signo de Aragón nada menos que en 
los días de Pedro IV (con cuánta más razón, por lo tanto, 
en 1212). Se trata de una carta conservada en el Archivo 
de la Corona de Aragón, en el registro 1162, f. 136, en la 
que don Pedro IV dice a su hermano, el infante don Fer-
nando: 
Lo Rey Darago. 
Car frare: Sapiats que nos per gran devoció que 
havem en lo baro Sent Jordi, havem ordenat que 
totes les companyes de cavall tinguen el dia de la 
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batalla sobresenyds a senyal de Sent Jordi. E axi 
manam vos e us pregam que façats fer per a vos 
matex e semblantment fets fer a caseu dels 
vostres los dits sobresenyals que sien blanchs de 
toto ab la creu vermella e be ampla axi de la 
part davant com de la part detras de guisa quels 
dits sobresenyals semblen e sien conformes d 
senyal del baro Sent Jordi. Dada en Calataiud 
sots nostre segell secret a. VI. dies de febrer. En 
l'any de la nativitat de nostre Senyor, m. cec. I . 
ix Vidit Jacobus. Dominus Rex mandavit mihi 
Jacobus Conesa. Similis littera fuit missa Comit. 
Ausone. 
Esto no es «el senyal real». Es una bandera para cuando 
las compañías de caballería entren en combate. Y se orde-
na su uso porque el rey es, personalmente, muy devoto de 
San Jorge, tal y como él mismo expresa en su carta. La cosa 
está bien clara, y se hace cuesta arriba creer que tan de-
tallada descripción hubiera sido precisa si la supuesta ban-
dera del Reino hubiera sido ésta; y, ni mucho menos aún, 
que fuera necesaria semejante orden a quienes, como 
caballería real, hubiesen llevado ese estandarte, en Las Na-
vas y en todas partes. Parece que no era así. 
Por el contrario. Esta devoción, que seguramente viene 
de Oriente y entra por el Pirineo, como se ha dicho, 
arraigó tan fuertemente en Cataluña que transformó la 
barcelonesa cruz inicial en cruz roja sobre plata. Y, como 
expresó ya hace más de medio siglo Sagarra, esta cruz de 
San Jorge es más propiamente emblema catalán que arago-
nés en sus inicios, porque «aquest senyal el veiem en la 
representació de la nacionalitat catalana, ço és, en les Corts 
i Parlaments i en la Diputació del General, que venia a és-
ser la delegació d'aquestes Corts i Parlaments». 
Todas las tradiciones georginas son bélicas y arraigaron 
fuertemente en los ámbitos peninsulares de la monarquía 
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aragonesa. Su simple reiteración las hace sospechosas. Por-
que si un Pedro gozó del apoyo del jinete celeste al con-
quistar Huesca y otro lo tuvo en el Maestrazgo, tampoco 
faltó en la conquista de Valencia: el 15 de octubre de 
1499, los Diputados catalanes pagan a Gaspar Bonet, pin-
tor de Barcelona, una muestra en pergamino en la que se 
aprecia la ciudad de Valencia como escenario de la batalla 
que en ella sostuvo «el serenísimo Senyor Rey don Jaume», 
de buena memoria, en el Puig, cerca de dicha ciudad, con 
los moros, y en que los cristianos, según reza el documento 
de fines del siglo XV, fueron milagrosamente ayudados 
por el bienaventurado Sant Jordi y fue tomada su invoca-
ción con la cruz roja «en el presente principado» (se entien-
de que de Cataluña) y en lo restante del reino de Aragón 
y Valencia. 
En los Apéndices de esta obra se verá cómo no se cono-
cen cabezas de moro hasta los sellos o bulas de plomo de 
Pedro I I I (1276-1285). Sólo muy tarde, mucho tiempo des-
pués, Alfonso V el Magnánimo —que sigue acuñando mo-
neda con las «barras» y el título de rey de Aragón— dice 
que las cabezas negras y la cruz roja son «armae propriae 
Regni nostri Aragonum», en un momento en que el mo-
narca posee catorce títulos soberanos. 
Son escasísimas —aunque las hay— las menciones de 
este tipo, confrontadas con las que hacen signo regio de 
Aragón a las «barras». Y es lógico que, a lo largo de tan 
dilatada historia, a medida que el tiempo transcurría, 
fueran acaeciendo episodios aislados tratando de integrar 
en uno u otro modo lo que nunca estuvo perfectamente 
reglamentado por una representación propiamente estatal 
que no fuera el rey mismo. 
Es decir: que hay San Jorge en muchas ocasiones. Pero 
cuando el rey ha de conceder un distintivo oficial a Va-
lencia o a Mallorca, les concede «el señal real de Aragón», 
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el de los cuatro bastones, que todavía ostentan estas capita-
les. No nos cabe al respecto la más pequeña duda. 
3. El árbol de Sobrarbe 
Surge, con muy alta probabilidad, no antes de finales 
del siglo XV, como se ha dicho, cuando el ambiente 
político es propicio para ello y sin que sean ajenas a este 
surgimiento razones de propaganda ideológica y de coyun-
tura política, que exige a determinados elementos sociales 
una glorificación de ciertos aspectos del pasado aragonés: 
todo el mundo acabará por creer en la realidad del mítico 
«reino de Sobrarbe», en sus fueros (que posiblemente los 
hubo, pero ni para un reino ni con ese aire constitucional 
y «ultrademocrático» que se les quiso dar, como afirma 
bien Lalinde), en el iVaf, que valemos (o somos) tanto 
como Vos..., en el aforismo antirromanista del antes 
fueron leyes que reyes y otras cosas parecidas, desprovistas 
de probanza si es que no lo están de toda realidad. Ignora-
mos en qué fechas se hizo habitual el uso del distintivo, 
asimismo vinculado a un milagro crucifero. (El árbol es 
una encina en sus colores naturales, rematada en una cruz 
de gules). Pero su incorporación es tardía y se verifica 
paulatinamente, a partir del 1500 más o menos. Con ca-
rácter oficial no conocemos ninguna representación anterior 
a los medios reales de plata de 1612 y a un sello de la Di-
putación de 1631. En el siglo XVII fue este tema muy de-
batido, incluso por razones de política exterior a las que 
convenía apoyarse en criterios de antigüedad remotísima 
para conseguir ventaja en ciertos asuntos. Esta necesidad de 
hallar remotísimos orígenes a las dinastías del Pirineo his-
pano contribuyó no poco a consolidar su uso23 que contri-
buyó a extender el cronista Vagad desde 1499. Como dice 
Zurita, «ni en lo antiguo ni en lo moderno se halla haber 
usado los reyes de tales insignias con el árbol». 
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4. Los palos 
De constituir el distintivo individual y personal del rey, 
y acaso de su Casa, pasó este emblema a lugar destacado, 
como era natural, entre los hasta entonces empleados por 
los monarcas aragoneses24, para unirse en ciertos casos, y 
en época avanzada de los Austria, con los restantes 
símbolos25. Acabaron todos ellos formando poco a poco el 
escudo de Aragón que luego tomaría carta de naturaleza 
entre nosotros, para arraigar más o menos oficiosamente, 
en el siglo XVII y, de modo definitivo, a partir de su san-
ción académica en el primer cuarto del siglo XX. Así de-
bieron de entenderlo también los diputados del siglo XVII, 
ya que lo usaron con frecuencia (aunque con los cuarteles 
ordenados de manera diferente a la que hoy es normal) en 
uno de sus sellos. 
Adviértase, de paso, que la disposición moderna debe 
mucho a la fachada de Santa Isabel, vulgo de San Cayeta-
no, en Zaragoza, que fue iglesia de la Diputación. Hay 
que recordar que la festividad de esta reina de Portugal e 
Infanta de Aragón, canonizada por la Iglesia católica en 
1626, se adoptó por fuero de las Cortés de 1677-1678 para 
todo el territorio del Reino. La ejecución de esta fachada, 
debida según Abbad a Francisco Villanueva, sería, natural-
mente, visada y aprobada previamente por la Diputación, 
que puso en lugar preferente al emblema tenido por más 
antiguo y al final el creído como más moderno: los palos. 
La ordenación académica era perfectamente correcta si se 
aceptaban como buenas (y así se hacía, y aún hay algunos 
que hacen lo mismo trescientos años después) las leyendas 
y tradiciones relativas a Sobrar be, a Arista y su reino y al 
milagro de Alcoraz. La Casa fundada por Petronila y Ra-
món Berenguer era, cronológicamente, la última en aportar 
un distintivo, según este modo de ver. 
En cualquier caso, el escudo palado, por sí mismo, 
llegó a ser considerado como de Aragón. Por eso no es 
extraño ver en monedas de comienzos del siglo XVI (como 
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las repetidas de Juana y Carlos) este escudo, rematado arri-
ba por la cruz de Iñigo Arista y la leyenda Trophea reg-
num Arago(num); y en moneda acuñada en 1528, simple-
mente los cuatro palos con el mote Aragonum (esto es, «de 
los Aragonés», sobreentendiéndose trophea, «armas»)26. 
En cuanto a si fue o no fue bandera. Palacios Martín27 
afirma que fue el mismo papa quien puso en el estandarte 
real las «barras» de Aragón, ya en 1204, con ocasión de la 
coronación en Roma de Pedro I I , a cambio la alta sanción 
—naturalmente— de renovar formal y materialmente el 
vasallaje, mediante un tributo absolutamente espléndido, 
anual y perpetuo, que no agradó nada a los regnícolas 
Pero no es segura, a nuestro entender, esta interpretación. 
Recordemos, también, el caso de los materiales con 
destino al Hospital de Nuestra Señora de Gracia (el «mons-
truo de la piedad zaragozana», que sigue en activo), a fi-
nes del siglo XVII , ya mencionado28. 
Hay un punto en el que hemos de insistir. Pensamos 
que no hay razones suficientes para vincular de modo espe-
cial las cuatro «barras» a Cataluña y que, históricamente 
hablando, hay superabundancia de datos y testimonios 
que, desde el siglo XI I en adelante, afirman sin lugar a la 
más leve duda que el escudo o signo de las «barras» de gu-
les, en palo o faja, es el senyal red; es decir, el emblema 
característico y específico del rey de Aragón. Porque, que 
se sepa, el rey, como tal, no podía serlo de los Estados ca-
talanes, ni Cataluña existía políticamente de ese modo tan 
unitario, no siendo la denominación de principado sino un 
convencionalismo culto más tardío, con valor genérico (co-
mo el que tiene en latín clásico y tardío la voz princeps o 
la de principatus), que no se concreta jurídicamente hasta' 
que pasa a designar oficialmente a los herederos de un rey. 
«Príncipe», en romance, es voz atestiguada desde solamente 
el siglo XII I bien entrado; y —al menos en castellano— 
«principado» es palabra que aparece nada más que en 
1490, según Corominas. En latín se usó mucho antes, claro 
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es. Pero, en definitiva, el título principal en Cataluña fue, 
oficialmente, el de «comes Barchinonensis». 
Es curioso ver cómo algunos autores29, ante la aparición 
de los palos en los sellos de Alfonso I I y Pedro I I , reyes de 
Aragón (sellos que son, los primeros, de 1157 y 1169), 
afirman que se trata de los «monumentos más antiguos 
que ostentan las barras de Cataluña»; y aún más curioso 
ver a otros que usan frases como éstas —absolutamente 
convencionales y producto de los usos eruditos de los siglos 
XIX y X X — para aducirlas como testimonio. Es un 
empleo indebido —aunque, por desgracia, no inútil— 
porque, en primer lugar, Cataluña no es tal en esa fecha; 
y, en segundo, porque esos sellos con emblema palado no 
aparecen, casualmente, sino después de Ramón Beren-
guer IV y Petronila, siendo los casos más claros y primeros 
los del hijo de ambos, Alfonso I I el Casto. En tercer lugar, 
que en ninguna circunstancia pueden atribuirse esos sellos 
a un territorio o Estado (sobre todo si no existe, claro; pero 
aunque exista), sino a un soberano o a una Monarquía, a 
quien corresponde tal escudo. 
Si el escudo palado más antiguo, como quiere Udina30, 
es el de 1150 (que ya veremos cómo no), ello elimina la 
posibilidad de un uso privativo para la dinastía barcelone-
sa; y no olvidemos, por añadidura, que la condición de 
Ramón Berenguer, como marido de la reina gobernante de 
Aragón, era muy principal: se titula «princeps Aragonensis» 
en sus sellos condales; y en ellos, además, no hay «barras». 
En los razonamientos del prolijo estudio de Udina hay 
saltos «cualitativos» insostenibles. Así, cuando asegura31 
que «los palos gules a través de los tiempos han sido teni-
dos como emblema familiar de los referidos condes (y, en 
consecuencia, como escudo barcelonés, catalán)». En efecto, 
es verdad que los palos fueron emblema familiar de los 
condes de Barcelona, pero no lo es menos que, desde que 
se conocen, fueron el emblema de los reyes de Aragón, sin 
excepción ninguna conocida. No es admisible que se re-
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duzca la personalidad de estos dinastas a uno de sus con-
dados para, por añadidura, generalizar más tarde a la en-
tonces inexistente Cataluña y sólo a ella. Por la misma ra-
zón podía decirse que los palos eran de Cerdaña o del con-
dado de Ribagorza nada más. 
Y, sobre todo (y esto es una incorrección) se trata de 
una argumentación anacrónica, ininteligible para el siglo 
X I I . Claro es que Udina, en el mismo lugar31 bis, llega a 
hablar, galanamente, de la «unión de los dos reinos», sin 
que halle reparo en fabricar reinos tan aprisa, creando dos 
donde sólo había uno. 
Cuando Alfonso I I habla de vexillum nostrum («mi es-
tandarte») 32, lo mismo puede entenderse lo que entiende 
Udina (que es signo «de los condes-reyes»), como lo contra-
rio (de Jos reyes-condes), que parece mucho más serio, 
sobre todo en cuestión de blasones, en donde siempre os-
tenta primacía la jerarquía jurídicamente mayor. En el siglo 
siguiente se habla ya claramente de signi nostri regium scu-
tum, escudo que, al ser regio, ha de ser forzosamente de 
Aragón33. Jaime I habla de signi regium34. Y se sabe que 
los «colores reales» (el mismo Udina los llama así, y con 
acierto), eran el rojo y el gualda35 con Pedro I I I . Y con 
Pedro IV, según hemos mostrado en parte, se habla de 
nostre senyal reial ^ \ de nostres armes rey als01 y de nostre 
senyal red00: siempre reial, reyals o real. En catalán, arago-
nés o cualquier otro romance eso significa «del rey», o 
«propio del rey». 
Juan I dice lo mismo en 1380 al conceder escudo a 
Alcañiz39 y repite, algo después, que ese escudo es signum 
regale. Martín I llama en 1399 regales^ a dos escudos pa-
lados. Juan I I habla de insignia sive arma nostra regia et 
regnorum nostrorum Aragonum, en 147241, diciendo bien 
claramente que esas armas son las suyas reales y las de sus 
reinos de los Aragonés, sin que se cite ninguna otra cosa. 
Es pues, como poco, incorrecto concluir en la exclusivi-
dad catalana, y no digamos ya barcelonesa, de este escudo. 
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Si algo dijeron de él sus indiscutibles e indiscutidos titula-
res a lo largo del siglo XI I I , del XIV y del XV es que era 
regio o real. O sea: del rey de Aragón (lo que no significa 
que no lo fuera también del conde de Barcelona, natural-
mente. Pero ni exclusivamente, ni primordialmente suyo. 
Cuestión por lo demás bizantina ya que durante todo ese 
tracto de tiempo y hasta donde nos interesa, siempre fue la 
misma persona quien ostentó ambas soberanías, siendo du-
rante todo ese lapso antes rey que conde, como era de es-
perar, lo mismo que era antes conde que señor de Mont-
pellier, pongamos por ejemplo. Lo que en nada disminuye 
al tal señorío). 
Recapitulemos, pues. El origen de las «barras» sigue es-
tando oscuro. Respecto de esto no pueden descuidarse dos 
cosas importantes: la renovada infeudación del reino de 
Aragón a la silla de San Pedro —cuyos son los colores del 
escudo, al menos desde el siglo X I , y con testimonios 
pictóricos— y que el primer testimonio seriamente adu-
cible data de los tiempos de un soberano de Aragón. 
Desconocer cuanto se ha dicho, o las expresiones 
inequívocas que figuran en algo de tanto fuste oficial y 
representativo como las monedas, puede llevar a afirmar 
que este escudo es «llamado vulgar e impropiamente de 
Aragón»42. Con ello, frivolamente, se afirma que los reyes 
de Aragón en la Edad Media designaron a sus propias ar-
mas distintivas con expresiones vulgares e impropias, lo 
que sobrepasa cualquier medida aceptable. Y lo que no se 
entiende ya en modo alguno es que quienes defienden ta-
les tesis pintorescas llamen; no obstante, «escudo real» al 
de las «barras», incurriendo en una contradicción «in termi-
nis» que no merece sino ser señalada para que se desmonte 
por sí sola. 
Del origen barcelonés que algunos defienden se sabe 
que el primer ejemplar conocido es muy tardío, ya que da-
ta de 128943, mientras que el primer sello de la ciudad 
condal que ostenta los palos es todavía, posterior y fechable 
bien entrado el siglo XIV, en 133244. Con eso basta. 
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En su monumental Sigil, lografia catalana, publicada en 
Barcelona en 1916, F. de Sagarra examina con cuidado los 
seis ejemplares que conocía de sellos de Ramón Beren-
guer IV: tres están en Madrid y los otros en Marsella. Y 
llega a la siguiente conclusión, a la vista del estado de los 
sellos y del aspecto del jinete y escudo que en ellos se 
representa: 
«No se puede, por consiguiente, precisar si estas rayas 
constituyen divisa o son únicamente un motivo de orna-
mentación del escudo; sobre todo teniendo en cuenta que 
entonces aún no se habían generalizado las divisas heráldi-
cas». Y, tras hacer una sustanciosa excursión heráldica por 
Flandes y otras tierras —concluyendo que allí no se usan 
tampoco blasones hasta pasado 1160— asegura: 
«No podem admetre, doncs, la afirmació concreta i ter-
minant que fa en Muñoz i Romero, que los sellos del con-
de D. Ramón Berenguer I V son los monumentos más anti-
guos que ostentan las barras de Cataluña, ni molt menys la 
de Blancard, que diu que en dits segells hi ha un escut, 
aux armes superposées d'Aragón et de Navarre.» 
En efecto, la cosa está clara para quien se moleste en 
ver los ejemplares en directo o a través de buenas repro-
ducciones. Quiere con ello decirse que, salvo aparición de 
materiales hasta ahora desconocidos, no hay ni una sola 
prueba de que las «barras» fueran usadas por nadie antes 
de que lo hiciese en sus sellos don Alfonso I I , rey de Ara-
gón, hijo y heredero de Petronila y de Ramón Beren-
guer IV. 
Las razones por las cuales luego se vino por algunos a 
llamar «catalanas» a las «barras» de gules, son otra historia, 
nada simple de desbrozar, y en la que, con los documen-
tos en la mano, no puede sino destacarse el interés de al-
gunos eruditos y científicos en mantener pertinazmente 
equivocados a los lectores, con consecuencias que no son si-
no las que siempre genera el error. Resulta sorprendente, 
en efecto, ver cómo investigadores de reconocida y mereci-
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da fama no vacilan un instante en hacer caso omiso de 
hechos como el que se acaba de exponer. En todo caso, a 
pesar de la evidencia que resulta de que el uso atestiguado 
de los pedos corresponda a un rey de Aragón por vez pri-
mera, tampoco quedaría resuelta la cuestión en el sentido 
en que habitualmente se la resuelve si su primer usuario 
hubiera sido Ramón Berenguer IV, como vamos a ver a 
continuación, trabajando sobre la hipótesis de que, en 
efecto, en sus sellos hubiera representación —clara o 
confusa— de las «barras» (que, por cierto, suelen ir acom-
pañadas de igual ornamentación en las gualdrapas de los 
caballos; gualdrapas que en los sellos del conde y príncipe 
no tienen estos adornos, sino otros muy distintos). Pero 
quede claro que, en primer lugar, no se ven tales barras (y 
en algún ejemplar, evidentemente porque nunca las tuvo y 
no porque se hayan borrado); y, en segundo, que todos los 
sellos conocidos son, por otra parte, posteriores a la fecha 
de sus esponsales con la reina Petronila, usando Ramón 
Berenguer el título de princeps Aragonensis al menos des-
de 1139 (como, por ejemplo, puede verse en el pergamino 
106 de los siglados a su nombre en el Archivo de la Coro-
na de Aragón). 
En la citada obra de A. Guglieri puede leerse que en 
el sello de Ramón Berenguer IV (que fecha en 1160) cata-
logado con el número 347 hay «un largo escudo de perfil 
oval, convexo y adornado por ancha cuadrícula de relieve*. 
Y semejante a éste dice que es el núm. 348, que data en 
1170 (seguramente por errata, pues el soberano murió en 
1162. La transcripción ofrece la fecha de «X Kls. junii Au-
no Dominice Incarnationis MCLXX», lo que parece ser 
error del escribano.) 
Otros autores prefieren pensar que, siendo visible en 
alguno de los sellos de Ramón Berenguer IV la escarbucla, 
podrían interpretarse los leves rasguños que unos no ven y 
otros quieren hacer «barras» como una rara superposición, 
muy inhabitual —y más en el siglo X I I — de dos emble-
mas. Harto raro sería. Pero, en todo caso, la cosa es anee-
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dótica al ser tanto Ramón Berenguer IV como su hijo Ra-
món (luego coronado con el nombre de Alfonso II) sobera-
nos de Aragón. 
En el caso de Alfonso la duda no existe, puesto que se 
hace representar a caballo, llevando en la mano derecha y 
con actitud de herir «la lanza con pendoncillo blasonado 
con las barras de Aragón» (Guglieri). Aunque no lo diga 
esta autora o no se vea en ese ejemplar concreto, no deja 
de tener interés que en los sellos de Alfonso I I se vean con 
claridad las «barras» no sólo en el pendoncillo, sino en todo 
el escudo y en la totalidad de las gualdrapas del caballo. 
Naturalmente, el umbo radiado o escarbucla no aparece 
por ningún sitio, como incompatible, en principio, que es 
con este emblema. Estamos en tiempos de la importante 
tercera cruzada. La Heráldica se ha consolidado ya. 
Su sucesor, Pedro I I —y no por nada llamado el 
Católico— se vincula a Roma tan fuertemente que se con-
vierte en su «gonfaloniero». Su hijo (Jaime I) llevará las 
«barras» al metal de las monedas. «Barras» que, poco más 
tarde, para un italiano (Lauria) y un francés (Foix) serán las 
«barras de Aragón». 
En las monedas, salvo error u omisión, aparecen por 
vez primera «barras» con Jaime I , en forma de escudete, en 
el reverso de una pieza barcelonesa. En las acuñaciones no 
barcelonesas reaparece el tema mucho después, ya con 
Martín I . No se abandona, empero, el símbolo de la cruz, 
que corona a las «barras» en alguna pieza de Juan I I . Pero, 
para entonces, ya han tomado carta de naturaleza estas úl-
timas. Son, en la Baja Edad Media, tan representativas del 
rey aragonés, que ya no serán nunca desplazadas. Y, 
mientras en las acuñaciones barcelonesas no aparecen hasta 
Fernando el Católico; mientras que la cruz —característica 
de Barcelona— es el tipo predominante en los siglos XV, 
XVI, XVII y XVIII , en Aragón nos ha parecido observar 
una curiosa regla, que exponemos a renglón seguido. 
Ya dijimos que por vez primera aparecen las cabezas 
Primera representación monetal de las «barras» en una moneda barcelonesa de 
Jaime I de Aragón. 
Martín I de Aragón fue el primero en emplear las «barras» en una moneda del 
Reino (de oro, en este caso). 
En las monedas de Juana la Loca y su hijo Carlos I las «barras» de Aragón son el 
tipo principal. Aparecen por vez primera en la numismática aragonesa las cabezas 
de moro. 
A pesar de lo que es creencia común, Felipe de Bortón no abandonó el uso de la 
emblemática de Aragón. En esta pieza de vellón aparecen las cabezas de moro 
(siempre, como desde su primer empleo en el siglo X V I , con una función 
secundaria). 
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de moro en las monedas con Juana y Carlos. Ocurre igual 
con Felipe I I I , con Felipe IV y con Carlos I I . Pues bien: 
siempre que aparecen las cabezas de moro lo hacen en el 
reverso, como tipo secundario, estando en la cara principal 
de la moneda el escudo palado que, evidentemente, era el 
más característico. Igual norma creemos que se sigue con la 
encina de Sobrarbe, puesto que Felipe I I I (II en Aragón), 
que es quien la emplea por vez primera, asimismo la sitúa 
en el reverso, al otro lado de los bastones de Aragón. 
La única excepción que conocemos es, por tardía y po-
co significativa, excepción que confirma la regla: Felipe V 
de Borbón (IV de los de Aragón) cumple este hábito ex-
cepto cuando decide sustituir las «barras» por su propia efi-
gie, dejando el reverso inalterado. 
Tan vinculado estaba el emblema al rey de Aragón que 
cuando el fallido Pedro V (el portugués que quiso sustituir 
a Juan II) se proclamó rey de Aragón y acuñó con este 
título moneda (entre 1464 y 1466) empleó, naturalemente, 
las cuatro barras, lo mismo que Renato de Anjou, que le 
sucedió en el empeño obrando de igual modo. 
VIII. Otros emblemas 
de Aragón que no sean 
las «barras» 
Una segunda parte hay que considerar aún: los testimonios 
que presentan como otras que las «barras» a las armas de 
Aragón. Ya hemos visto algunos casos (que a nadie intere-
sa más mencionar que a nosotros), como el de Pedro IV al 
honrar la memoria de Iñigo Arista, en donde llama senya-
les d'Aragón antiguos a las cruces de plata sobre cárdeno; 
otra disposición de este mismo soberano que dice ser las 
armas de Aragón una creu per mig del escut e cascun carte 
un cap de sarray. (Recordemos, antes de aducir más testi-
monios, que esta cruz no es exclusiva de Aragón, como ya 
hemos apuntado. Y sigamos.) 
El mismo rey Ceremonioso reglamenta ciertos usos de 
su casa y caballerizas mandando que en ios arreos de los 
animales haya dos escudos palados, otro ab lo senyal de 
Sant Georgi —al que, nótese, no vincula aquí a reino o 
territorio, lo que prueba la incompleta fijación de estos 
usos— e altre ab senyal antich del rey d'Aragó, que ya se 
ha descrito y que nos lleva de nuevo al convencimiento de 
que, en todos los casos, cuando se habla de un emblema 
de Aragón, verdadero o supuesto, se hace por convenciona-
lismo, porque todo el mundo comprendía que se hablaba 
de un emblema de su rey, como aquí se especifica. En el 
mismo texto43 se reitera la alusión al nostre senyal antich 
dels reys dAragó e de Sant Jordi, demostrándose de 
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nuevo que hablar del escudo del «Aragón antiguo» ha de 
entenderse en el sentido del supuesto escudo «de los anti-
guos reyes de Aragón», y no del reino. 
También llama senyal antich d'Aragó el futuro Juan I 
a lo camp blau e la creu Mancha (y advirtamos que, en ese 
tiempo, el color cárdeno ha pasado a ser azul, como hoy, 
acaso por lo costoso o ya impropio de la púrpura), aña-
diendo que «el señal» real ordinario (común) es el de los 
palos o bastones, que sigue siendo por antonomasia el del 
rey de Aragón46. 
Así, está perfectamente claro que se distinguen el escu-
do de los antiguos reyes de Aragón encabezados por Iñigo 
Arista (hecho falseado, evidentemente), otro de San Jorge 
(que tiene, digamos, entidad propia y que sólo ocasional-
mente se vincula explícitamente a Aragón), y el escudo real 
(en alguna ocasión mencionado como vinculado a alguna 
parte del territorio, pero abrumadoramente señalado como 
regio y nunca reducido a un ámbito geográfico particular 
antes del siglo XIV, en que aparece alguna mención a la 
Casa condal, coexistiendo con las mucho más abundantes 
al rey de Aragón, que son las que persisten). 
La época de Pedro IV parece esbozarse, gracias a la ac-
tividad normadora y cancilleresca del rey, como la de con-
solidación de ciertas vagas tradiciones, probablemente ora-
les y recientes, que hemos de tener en buena parte como 
literarias, y antes de la cual no existen distinciones (tan del 
gusto de algunos) en «el señal» palado, escudo de la 
Monarquía. Monarquía que, de necesitar un epíteto, no 
puede evitar el de Aragón, dígase una vez más. El mismo 
Pedro IV insiste, como lo hicieron sus predesores y lo se-
guirán haciendo sus sucesores, en llamar a los palos 
«nuestras armas reales» y «nuestro señal real», lo mismo 
que en 1505 se definen como de armas redes los cordones 
rojigualdos. 
Un observador atento habrá apreciado, además, que 
cuando se alude al símbolo del «Aragón antiguo» (que así 
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se le conoce hoy en Blasón) o al de la cruz con cabezas de 
moros, se habla de escudos, y no de banderas. Y que —y 
eso es lo que importa aquí— siempre son redes las 
«barras» en los siglos XI I I , XIV y XV, en que no se conoce 
otra enseña propia, en escudo o bandera, del rey de Ara-
gón. 
Cuando comenzamos a plantearnos este trabajo sólo 
pretendíamos conseguir dos objetivos: demostrar que las 
barras, bastones, palos o fajas de gules sobre campo de oro 
eran, antes que nada, la señal distintiva y privativa del rey 
de Aragón; y que, dispuestos en una bandera, debían serlo 
en posición horizontal. Creemos haber cumplido el pro-
pósito. 
Pero el tema está lejos de agotarse. En nuestra bús-
queda, asombrados por la poca atención que ha merecido 
el tema entre nosotros, hemos percibido la falta de un es-
tudio completo. En servicio al objetivo principal hemos 
suprimido muchos datos, gráficos y documentales: todos 
los posteriores al 1700 (excepto el de Luis I) y muchos ante-
riores (es, por ejemplo, el caso del mapa para Carlos V de 
Francia hecho en Mallorca a fines del XTV, del que .se da 
una muestra gràfica). No hemos entrado en el tema del nú-
mero de los palos, bastones o fajas, que es interesantísimo y 
complejo: en él se unen los convencionalismos gráficos (no 
siempre discernibles con claridad en cuanto que tales y que 
dificultan la tarea), el posible uso de los colores regios por 
miembros de la familia del rey, pero con un número dis-
minuido de elementos o un posible escudo barcelonés de 
dos palos nada más, a partir de que algún rey de Aragón 
concediera a Barcelona el privilegio de unir a su vieja cruz 
característica el uso del signo real, al igual que iba a ocurrir 
con Valencia, Mallorca y otras ciudades, algunas de ellas 
del Reino de Aragón. 
Pero lo mejor es enemigo de lo bueno y, por esta vez, 
creemos que ya hay bastante. 
Portulano mallorquín del siglo XIV, con una bandera real cuyas «barras» son hori-
zontales. Existen numerosos testimonios semejantes en documentos de este tipo. 
EX. Consideración final 
Como habrá visto quien haya soportado hasta este punto, 
no es demasiado lo que aquí se dice, aunque posiblemente 
es bastante lo que se rechaza. El pueblo aragonés o sus 
representantes legítimos son quienes deben decidir sobre el 
asunto, ahora que parece conveniente no quedarse a la 
zaga en temas de autonomías y de símbolos colectivos; 
ellos, y nadie más, por muy otros y notables que puedan 
ser los títulos que posea. En caso de que los aragoneses o 
quienes debidamente tengan su mandato se decidieran por 
consagrar como bandera una innovación total —lo que 
resultaría lícito pero, creemos, desaconsejable—, de poco 
servirían estas notas sino para haber ayudado, informando, 
a tomar la decisión. 
Pero sí pueden ser útiles si se acuerda formar una ban-
dera que tenga en cuenta los elementos que simbólicamen-
te nos vinculan a nuestra irrenunciable historia anterior co-
mo entidad política singularizada respecto de otras españo-
las, enlazándonos también con las tierras hermanas de Ca-
taluña, Baleares y Valencia de modo muy especial. 
Si se decide actuar sobre los datos tradicionales, hay 
algo que nos parece no debe discutirse: las cuatro «barras» 
rojas tendrán que disponerse, en la bandera, a modo de 
fajas, lo que vale decir que horizontalmente, tal y como 
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nos consta inapelablemente en los documentos gráficos que 
aducimos, en representaciones medievales y renacentistas 
hasta ahora poco o nada tenidas en cuenta. El elemento 
distintivo, en este supuesto, podrá ser cualquiera de los 
otros dos («Aragón antiguo» o cruz roja), o bien el escudo 
tradicional de los cuatro cuarteles, dispuesto de forma y 
modo que distinga a la bandera de la usada en otros terri-
torios de la antigua Monarquía; pero que conserve como 
tema dominante el de las fajas que nos unen, no sólo a 
esas tierras sino, por encima incluso de las fronteras estata-
les, a todas de la Monarquía mediterránea, desde Mont-
pellier hasta Sicilia y Ñapóles, y desde Aragón a Neopatria 
y Atenas. 
Ello sin contar con que tanto esos colores cuanto su dis-
posición coinciden con los de la actual bandera de España, 
con lo que aparece así una vinculación singularmente 
completa y significativa, por más que Carlos I I I no se pro-
pusiera sino dotar a su Armada de un signó bien visible en 
la distancia, significaciones heráldicas excluidas. 
En todo caso, y en tanto que aragoneses, creemos que 
cualquier procedimiento exigiría: 
1. Información a la recién creada Diputación General 
de Aragón por parte de: ' 
a) La Real Academia de la Historia, cuyo dictamen es 
preceptivo, en principio, a pesar de que no haya 
sido solicitado por las Diputaciones Provinciales 
en 1977. 
b) De cuantos particulares y entidades deseen con-
currir en el proceso ya iniciado (y que debería pro-
seguirse todavía) y, especialmente, de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza. 
2. Informe que emitiría, sobre todo ello, la Diputa-
ción General de Aragón. 
3. Establecimiento de un procedimiento para el pro-
nunciamiento popular en torno al asunto, consultando a la 
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población aragonesa tanto de origen cuanto de avecinda-
miento a través de los medios de comunicación47. 
Post data. —La adopción de la bandera se ha verificado ya, 
y de modo muy simple. Se han omitido casi todos los pa-
sos que aquí se recomendaban como prudentes y los arago-
neses siguen, en parte, pensando que la bandera no posee 
singularidad suficiente. El resultado ha sido, no obstante, 
de aceptación mayoritaria, a juzgar por lo visto en la impo-
nente manifestación popular del día 23 de abril de 1978. 
El diseño decretado es adecuado, y es uno de los apunta-
dos como más recomendables en el informe que remitimos 
a la Asamblea de Parlamentarios (hoy extinta o, al menos, 
inoperante) y sobre cuyo texto básico se ha redactado éste. 
A pesar de ello, no hemos querido omitir el texto de la 
«Consideración final» porque creemos que algunos de sus 
extremos habrían de ser cumplidos, y otros —que no lo 
podrán ser ya— debieran haberse intentado cumplir. En 
todo caso, y tras muchas semanas de espera, ni siquiera he-
mos obtenido acuse de recibo a nuestro envío (a pesar de 
haberlo solicitado), por lo que suponemos que estas líneas 
no han intervenido ni poco ni mucho en el proceso abierto 
por la Asamblea, a pesar de haberse elaborado por su re-
querimiento y con la única finalidad de servir al común. 
Con objeto de que los aragoneses dispongan de lo que 
últimamente se ha escrito sobre este asunto, hemos procu-
rado reunir opiniones, concordes o no, sobre la bandera, 
de modo que el lector pueda formar su propio juicio sin 
recorrer archivos o hemerotecas en busca de este material. 
Naturalmente, su reproducción en los Apéndices no supo-
ne nuestro acuerdo, forzosamente, con las opiniones verti-
das. 
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Apéndices 

Apéndice 1 
En busca de una bandera 
de Aragón 
Durante los últimos meses hemos recibido en esta casa 
muchas cartas y notificaciones de lectores y amigos, indi-
cándonos o proponiendo que «Heraldo de Aragón» diera 
desde sus páginas una explicación sobre la verdadera ban-
dera de Aragón, si es que hay alguna oficial. 
Como el asunto en estos momentos de renacida fe re-
gionalista tiene interés y hace falta que todos sepamos cuál 
ha de ser la bandera de Aragón, hemos requerido del 
ilustre profesor don Angel Canellas, una de las personas 
que más documentación puede aportar al caso, un trabajo 
esclarecedor sobre la bandera de Aragón. 
A l presentarlo en estas páginas, debemos decir a ruego 
del citado profesor, que sería muy conveniente que otras 
personas de comprobado rigor investigador y preparadas 
para ofrecer otras opiniones sobre el particular, lo hicieran 
exponiendo sus puntos de vista. «Heraldo de Aragón» no 
tendrá ningún inconveniente en publicar sus trabajos si es-
tán escritos con sentido periodístico. A ver si entre todos 
conseguimos fijar nuestra bandera y proclamarla de forma 
oficial. 
La bandera, emblema representativo y distintivo de una 
comunidad, es legado recibido de las más antiguas civiliza-
ciones conocidas: tuvo bandera la dinastía Chu de China 
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en el siglo X I I antes de Cristo, las unidades militares asirlas 
del siglo VII antes de Cristo, y por vez primera, como 
símbolo de su nacionalidad, las ciudades estados de Grecia 
antigua. 
Al iniciar la búsqueda de una bandera de Aragón, el 
rastreo histórico es decepcionante: no existe un corpus ico-
nográfico de representaciones artísticas aragonesas de la 
Edad Media, en el que tal» vez aparecerían recogidas imáge-
nes de banderas y por añadidura del reino privativo de 
Aragón, con poco más de un siglo de vida propia tras su 
segregación del de Pamplona, quedó unido en la persona 
de su monarca al destino dinástico de la familia condal ca-
talana. 
Por ello, en los tiempos actuales, en los que rebrota 
una conciencia aragonesa que parece oportuno encarnar en 
el emblema representativo de una bandera, topamos con 
un fenómeno biológico reiterado en la historia: asoma un 
deseo colectivo de alzar bandera, y no existiendo una defi-
nida por el pasado, es natural que broten proyectos varios, 
y a alguno de ellos el tiempo se encargará de darle con-
sagración jurídica. En tal coyuntura es oportuno —con res-
peto máximo a todos los demás pareceres que se brinden— 
sugerir algunas ideas para una posible bandera del Aragón 
actual, y en tierra tan afecta por su idiosincrasia a respetos 
para con el pasado, ello obliga a buscar en éste para justifi-
car aquéllas. 
Por lo pronto una bandera viene definida por unos co-
lores emblemáticos, a los que además se pueden aplicar 
determinadas figuras heráldicas. Estos colores emblemáticos 
que forman la esencia de la bandera, parece que en Ara-
gón deben ser el rojo y el amarillo en atención a que esta 
tierra nació a la condición de reino por decisión de la Santa 
Sede, en tiempos de Sancho Ramírez, tierra hasta entonces 
modesto condado desgajado del reino de Pamplona bajo el 
padre de este primer rey de Aragón. Y según testimonios 
arqueológicos, rojo y amarillo eran los colores emblemáticos 
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del pontificado ya en el siglo X I , cuando quedó Aragón 
elevado a reino feudatario del pontífice romano. 
La combinación de ambos colores en disposición de 
franjas verticales sobre la superficie de una bandera está 
inspirada en el contexto de los hilos de seda rojos y gualdas 
usados en los lemniscos de ios que pendían las bulas de 
plomo de los documentos pontificios y posteriormente los 
sellos de los monarcas aragoneses desde fines del siglo XI I ; 
franjas cuya anchura proporcional, según instrucciones de 
la cancillería aragonesa, era de 7 hilos contiguos para el 
amarillo y 5 para el rojo. Y estas franjas pontificias se ates-
tiguan heráldicamente desde Ramón Berenguer I I I , conde 
de Barcelona, Besalú y Provenza, que sobre el fondo ama-
rillo traza tres bastones rojos alusivos a los tres estados que 
posee sujetos a su dominio. Ello explica el paulatino 
aumento de tales bastones, vulgarmente llamados barras: 
las tres primitivas que heredarán los reyes aragoneses, 
aumentarán a cuatro tras la conquista de Valencia y a cinco 
tras la anexión de Rosellón; Pedro I I I las reducirá a tres, 
pues sólo tres estados hereda al comenzar su reinado, y só-
lo en 1282, conquistada Sicilia, reanudará el uso de cuatro 
bastones: desde entonces quedarán fijadas en cuatro las fa-
mosas barras de la llamada «senyal real». 
Aplicado este proceso heráldico al tema que nos ocupa 
de buscar bandera para Aragón, parece oportuno proponer 
se mantenga un fondo amarillo y trazar sobre el mismo 
tantos bastones como entidades histórico-político-adminis-
trativas conforman el Aragón actual: y en este sentido tan 
lícito sería atenerse al momento actual de contar con tres 
entidades provinciales —las Diputaciones— y por ende 
adoptar tres bastones o barras verticales rojas, como atener-
se a la historia aragonesa y aceptar cuatro bastones o barras 
alusivos a los dominios histórico-políticos que hubo en el 
actual territorio aragonés: los Aragonés pirenaicos, el reino 
Oscense, el reino Cesaraugustano y la Extremadura turo-
lense. 
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Pero para mayor expresividad de esta bandera, suscep-
tible de confusiones con las de otros países de la antigua 
Corona de Aragón, cabría añadirle como signo diferencial 
alguna figura heráldica de las tradicionales del reino me-
dieval. Para ello, bueno será recordar que tales figuras he-
ráldicas son, en verdad, símbolos asociados a la dinastía 
reinante en la Corona de Aragón, y en orden de anti-
güedad sucesiva habría que citar los siguientes: 1.°, una 
cruz blanca sobre fondo cárdeno —más tarde evolucionado 
en azul— de la que Pedro IV declaraba en 1373 ser la se-
ñal antigua privativa de los reyes de Aragón; 2.°, las 
cuatro cabezas decapitadas separadas por una cruz roja, fi-
gura introducida por Pedro I I I en el reverso de ios sellos 
pendientes de ciertos documentos suyos, a la que rodeaba 
una leyenda religiosa; 3.°, las barras, o mejor bastones ro-
jos sobre fondo amarillo ya mencionados, peculiar de los 
condes de Barcelona, que llegarían a Aragón con el 
príncipe Ramón Berenguer IV, al casar con Petronila, la 
reina privativa de ios aragoneses. 
Nótese que no se ha mencionado como símbolo herál-
dico la conocida encina de Sobrarbe, coronada por una 
cruz, pues se inventó en las postrimerías del siglo XV y se 
«presentó en sociedad» aquí en Zaragoza en 1499, impreso 
en la portada de la Crónica de Aragón del historiador Va-
gad; cierto que su éxito fue fulgurante, pues, símbolo 
parlante de Sobrarbe («Sobre el árbol» la cruz), legendario 
reino, cuna de una constitución política muy al gusto de 
los foralistas antifílipinos del siglo XVI , caló en la concien-
cia popular y acabó aceptándolo la propia dinastía austríaca 
en acuñaciones de monedas aragonesas del siglo XVII . 
Entre estas posibles figuras heráldicas cabría seleccionar, 
para diferenciar la bandera de Aragón, la que ha tenido 
mayor difusión en banderas de entidades públicas aragone-
sas, a saber: la llamada cruz roja de San Jorge sobre fondo 
plata o blanco, y en sus cuatro ángulos sendas cabezas de-
capitadas mirando a la izquierda. Debe advertirse que hoy 
día no es aceptable la opinión del cronista Zurita, que aso-
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ciaba el origen de esta simbologia con la batalla de Alcoraz 
en 1096, determinante de la conquista de la ciudad de 
Huesca, pues a fines del siglo X I no había aún en Aragón 
la costumbre de simbologías heráldicas, ni tampoco cabe 
atribuirla como hizo el cronista Carbonell en 1546 al 
príncipe Ramón Berenguer IV, como recuerdo de su victo-
ria sobre los jefezuelos musulmanes de Tortosa, Miravete, 
Fraga y Aitona. La primera aparición documentada de este 
símbolo heráldico figura en sellos pendientes de documen-
tos de Pedro I I I , sin duda aludiendo a la victoria de 1277 
en Montesa, en que fueron degollados varios jefes musul-
manes levantinos. Y en cuanto al símbolo de la cruz blan-
ca sobre campo cárdeno o modernamente azul, aunque 
más antiguo, pues se remonta a la cruz potenciada en tres 
extremos y aguzada en el inferior con que signaban sus do-
cumentos los reyes privativos de Aragón de la dinastía ra-
mireña (de Ramiro I a Petronila), y aunque cobró auge 
inesperado a fines del siglo XV, al asociarlo a la leyenda de 
la milagrosa aparición de una cruz en el cielo durante la 
supuesta batalla de Aragón en tiempos de Iñigo Arista, eco 
probable de la tradición del lábaro constantiniano, el res-
peto que merece por su antigüedad, lo pierde por su me-
nor difusión heráldica en tiempos modernos, si se exceptúa 
el caso de la Universidad de Zaragoza, que hace pocos de-
cenios lo adoptó para su peculiar bandera. 
Recurriendo a antecedentes documentales fidedignos, 
que justifican la efectividad histórica de estos elementos 
heráldicos, cabe recordar que cuando Pedro IV dispuso en 
1387 la realización de obras en el interior del palacio zara-
gozano de la Aljafería, ordenó se colocasen en los para-
mentos de las estancias «nuestra senyal real [los bastones o 
barras], e la cruz de Sant Jorge, e la de la cruz blanca con 
el campo cárdeno, e aquellas quatro cabeças de moros». 
Así que, aceptado para campo de la futura bandera arago-
nesa «la senyal real» de bastones rojos sobre fondo amarillo 
en número y anchura conforme a los datos históricos ya 
mencionados, parece útil proponer por su antigüedad, uso 
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más continuado, e incluso actualidad en algunas banderas 
de entidades aragonesas, la cruz de San Jorge en rojo y 
sobre fondo blanco o plata, tal vez despojada de la anéc-
dota de las cuatro cabezas de los degollados; cruz de San 
Jorge, que podría colocarse en el extremo de la bandera 
contiguo al asta, dentro del área de una división partida 
por línea vertical y de anchura reducida a un tercio o cuar-
to del de la bandera. 
En resumen: la tradición documentada de nuestra his-
toria proporciona los datos precedentes, todos ellos fidedig-
nos. Toca ahora al consenso comunitario aprovecharlos y 
combinarlos a su mejor gusto, dentro de la normativa tra-
dicional de la ciencia heráldica. Parece menos aconsejable, 
máxime en nuestra tierra, seguir el ejemplo bien reciente 
de invenciones contemporáneas por otros pagos. Y como se 
indicaba anteriormente, el tiempo se encargaría de con-
sagrar jurídicamente la solución apetecida por los arago-
neses. 
Angel CANELLAS LOPEZ 
(De «Heraldo de Aragón», 30-1-77) 
Apéndice 2 
Más sobre la bandera de Aragón 
Acierta «Heraldo» cuando saca al lugar de honor de su do-
minical el tema de la bandera aragonesa por el que, en los 
últimos tiempos, tantos de nosotros nos interesamos. 
No puedo comparar mis conocimientos de heráldica o 
de historia medieval con los de don Angel Canellas, que 
ha hecho el día 30 aquí mismo una precisa antología sobre 
la historia del asunto, de modo que lo abordaré desde la 
mera aportación de datos menores para perfilar un poco 
más el cuadro. 
Acaso no sea ocioso advertir, primero, que no parece 
haya habido nunca una bandera aragonesa propiamente 
hablando, sino más bien estandartes del rey y de su casa, 
comunes a la monarquía pero no privativos necesariamente 
de un reino. En Aragón siempre fue neta la distinción 
entre rey y reino, hasta el punto de originar mitos y leyen-
das como la de los «Fueros de Sobrarbe» (y su «antes 
fueron leyes que reyes»), o la fórmula del juramento regio 
(el «nos, que valemos tanto como vos...», hace poco aduci-
do con escasos mérito y justicia por Pilar Narvión para es-
polear a Cataluña). 
Aragón fue siempre regido por dinastías extrañas geo-
gráficamente, como la pamplonesa, la de Barcelona, la cas-
tellana de los Trastámara o la francesa de Borbón. Y 
fueron los distintivos de estas familias los que hoy general-
mente se confunden con los del reino. 
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Las banderas para las comunidades políticas, tal y como 
hoy se entienden, son un fenómeno muy tardío, que se 
generaliza seguramente desde la independencia de los Esta-
dos Unidos y desde la Revolución Francesa, con preceden-
tes en la confusión que causaban las enseñas de cinco Esta-
dos borbónicos cuyas banderas eran todas blancas, impo-
sibles de distinguir de lejos. (De ahí que Carlos I I I dotara 
a su Armada de la bandera roja y gualda, que en el siglo 
XIX sería ya usada por todas las tropas españolas.) 
Sirva todo ello para entender en qué sentido cabe 
hablar de la antigua «bandera de Aragón;. 
En los últimos tiempos, no obstante resurgir el proble-
ma de la bandera, los aragoneses se preocuparon más de su 
escudo. Así, por ejemplo, en 1921, cuando a instancias de 
la Diputación zaragozana la Real Academia de la Historia 
consultó a Eduardo Ibarra sobre el particular, suscribiendo 
su informe en torno a tres diseños propuestos por la corpo-
ración provincial. Decía nuestro paisano, en resumen, que 
si de la heráldica aragonesa hubiera que suprimir los ele-
mentos de ascendencia legendaria, tan sólo se tendrían en 
pie las cuatro cabezas de moros en la cruz roja (mal llama-
das de Alcoraz), ya que ni la cruz blanca, ni el árbol, ni 
los bastones eran certificables (por pensarse que estos últi-
mos descendían del episodio relativo a Wifredo el Velloso, 
o Guifré el Pilós); añadía, no obstante, que el arraigo ad-
quirido más tarde era algo muy favorable, de tal modo 
que podía pensarse en un escudo en cuyo jefe o parte su-
perior figurasen la cruz de plata y el árbol de Sobrarbe, y 
abajo (punta) los bastones, notando que escudo con estos 
tres elementos había sido usado contemporáneamente con 
otros de cuatro, y aun cinco, por lo que estimaba mejor se-
guir empleando el más conocido entonces, que era el que 
usamos hoy en día. 
Algún dato suelto puede ilustrarnos sobre las preferen-
cias del reino una vez realizada la unión de las coronas pe-
ninsulares; así, parece que cuando Juan V de Lanuza salió 
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de Zaragoza al frente de las poco aguerridas tropas que 
decían ir a detener al ejército castellano de Alonso de Var-
gas, enviado por Felipe I (II de Castilla), llevaba en su ma-
no el pendón con la cruz roja. Y hasta donde el Justicia 
sea más equiparable al reino que el mismo rey, ello tiene 
un significado indudable. 
Hoy por hoy, si bien es cierto que necesitamos popula-
rizar una señal de identidad que nos distinga, no debemos 
distinguirnos tanto que omitamos lo que durante siglos nos 
unió con otros pueblos españoles, entre otras cosas porque 
muchos de esos vínculos pervivien e, incluso los que se ha-
yan atenuado, pueden renacer ai calor de una nueva vo-
luntad de entendimiento. Lo digo por haber podido es-
cuchar —y verles con ella en las manos— a paisanos 
nuestros que apasionadamente defienden el uso exclusivo 
de la Cruz «de San Jorge», precisamente por su falta (su-
puesta, que no real) de conexión con lo catalán. 
Catalanes, valencianos y baleares (que han mantenido 
en la historia muchos pleitos entre sí, y los mantienen 
todavía) han conservado los bastones de gules, símbolo de 
los cuatro Estados peninsulares (incluyendo el nuestro) de 
la corona, añadiéndoles en las islas y en el país valenciano 
franjas distintivas de color en el primer quinto o cuarto de 
la bandera, pero poniendo el énfasis en lo que une, y no 
en lo que separa. No son casos homogéneos como el arago-
nés, pero tampoco tan distintos como para sacrificar a las 
diferencias el hecho de que la confederación recibiera el 
nombre del más antiguo de sus Estados y título mejor en 
protocolo, cual era el de Aragón. Y esto es algo que debe 
evitar perderse a pesar de contenciosos ocasionales como 
puede ser el del trasvase del Ebro. Si el conde de Barcelona 
nos trajo un día las barras —es lo que casi todo el mundo 
piensa, no yo—, Aragón ciertamente dio el nombre al 
conjunto, y éste nunca ha renegado de él. 
La combinación entre la cruz y los bastones, pues, es 
correcta y expresiva, pero debe notarse que no denota más 
ni menos aragonidad que los bastones. No obstante, el di-
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bujo que acompaña al trabajo de Canellas tendría, a mi 
juicio, que alterarse en un punto: los bastones habrían de 
correr horizontalmente. Por razones ópticas y estéticas, pri-
mero. Porque en todos los países de la vieja corona se hace 
así (aunque en escudos y seny eras de travesaño tumbado se 
guarden los bastones verticales, con buen tino), en segun-
do. Y porque la bandera desplegada con sus colores en ese 
sentido se halla evidentemente emparentada con la pro-
puesta para la flota por Carlos I I I , que acabó siendo la de 
todos los españoles poco después. 
La cruz roja podría ir donde se sugería o bien como es-
cudo en el centro de la bandera, aunque la composición 
no resulte muy hermosa en ninguno de los dos casos (y re-
conozco que menos en el último). Pero tampoco hay que 
desechar que la que por mucho tiempo se tuvo por más 
antigua y propia enseña de los reyes (la cruz de plata sobre 
fondo de azur) pudiera sustituir a la de San Jorge, bien co-
mo escudo central, bien como faja cubriendo el primer 
quinto o cuarto de la bandera (en cuyo caso la cruz iría 
arriba mejor que en el centro). Añadamos que, lamen-
tablemente, la cruz de gules sobre plata lleva camino de 
no simbolizar sino a la provincia de Zaragoza, lo que habrá 
que valorar en estos tiempos de suspicacia. 
La derecha regionalista de los años treinta se agrupó 
«bajo la bandera blanca con la cruz del señor San Jorge, 
patrón del reino, y las barras de Aragón, según expresaban 
Cativiela, Moneva, Albareda, Giménez Soler y otros en 
1931. La izquierda (y sobre todo un grupo vinculado al pe-
riódico «El Ebro»: el de Atuán, Ubieto, Gaspar Torrente y 
otros) celebraba en mayo del 36 su asamblea pro estatuto 
de Caspe, intentando, de paso, acabar con las discusiones 
nacidas en torno a la cruz, los bastones y el color azul. «En 
Caspe —dice Mainer— se confirma el uso de la bandera 
propuesta por el archivero y cronista oficial zaragozano Ma-
nuel Abizanda y Broto: las barras de gules sobre campo de 
oro y campeando en su mitad el escudo del reino, con sus 
4 cuarteles». 
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Entre las diversas propuestas desestimadas hubo una de 
Gaspar Torrente, que incluía una estrella federal, roja y de 
cinco puntas, sobre el campo de azur de las presuntas pri-
meras armas reales de Aragón. 
(Curiosamente, un partido socialista aragonés estudia 
una bandera autonomista, exhibida ya alguna vez, com-
puesta por los bastones en horizontal y un primer cuarto o 
quinto de azur con tres estrellas federales, una por cada 
provincia; estéticamente, es acertada; históricamente, une 
la tradición a la actualidad de nuestros problemas; pero es 
—claro— bandera de una idea o de un partido, no de una 
región.) 
Para finalizar, una sugerencia. Personalmente, me agra-
da más la idea —aunque comprendo que no simplifica las 
cosas, y es que éstas no son simples— de emplear conjun-
tamente ambas enseñas: la cruz de gules en campo de pla-
ta y los bastones de lo mismo en campo de oro, que de-
bieran aparecer siempre unidas cuando de representar a 
Aragón se tratase. 
Independientemente de su procedencia cierta, unen las 
dos ideas-fuerza de nuestro regionalismo: el apoyo en una 
tradición solidaria y comunitaria que pasa por encima de 
nuestras fronteras (los bastones de los otros tres Estados 
medievales y la disposición de la posterior enseña española) 
y la personalidad individualizada y netamente particular 
del reino, que es el significado que casi todo el mundo 
atribuye a la cruz de San Jorge o a la cruz de plata de 
L'Aínsa en campo de azur. 
¿Hay algún inconveniente serio en recoger las que Zu-
rita —aunque con yerro— da para el reino o sus reyes co-
mo banderas aceptadas? 
Guillermo FAT AS 
(De «Heraldo de Aragón», 6-2-77) 
Apéndice 3 
Cuestión palpitante 
La bandera roja y gualda 
es la enseña de Aragón 
(de «Heraldo de Aragón») 
Con estos mismos títulos, que hemos querido 
reproducir textualmente, hace más de cincuenta 
años que el insigne escritor costumbrista aragonés 
G. García-Arista publicaba en estas páginas el si-
guiente artículo: 
«Al ser instaurada en España la segunda República, es-
tableció la bandera tricolor como suya propia, sin dar 
—que nosotros sepamos— significación monárquica a la 
roja y gualda, que, ipso facto, se mandaba arriar. ¿Fue un 
acierto? ¿Fue un error? Nadie —ni siquiera la misma pri-
mera República— le habría dado tal significación. Tenían 
aquellos hombres —Castelar, Pi y Margall, Salmerón— 
sobrada cultura para ignorar que aquella bandera era, y 
había sido siempre, la nacional y no la de la real 
monarquía, pues ésta —la enseña de la realeza— era el 
pendón o estandarte de Castilla, de color morado, el que 
en las grandes solemnidades, enhiesto o en manos de un 
oficial, precedía a los reyes, hasta el destronamiento de Al-
fonso XII I . Por eso, la otra enseña, la nacional —la roja y 
gualda— era el símbolo del patriotismo, que hacía decir a 
Leopoldo Cano. 
la bandera roja y gualda, 
siento frío por la espalda 
y me late el corazón. 
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tero esta bandera, antes que de España, fue la de Ara-
gón. ¿Cómo? Es el caso —singularísimo en verdad— que 
esta enseña, ahora repudiada por el nuevo régimen en su 
origen, fue republicana: la de la República romana, la del 
Senatus Populusque Romanus (S. P. Q. R. en siglas, como 
hoy es moda), representando el color amarillo al senado y 
el rojo al pueblo, que entrambos constituían aquella Re-
pública. 
Y aceptada después por los Pontífices para la bandera 
papal, se mantuvo hasta Pío X I que la cambió por la ac-
tual, blanca y amarilla, no sin que perduren todavía hoy 
aquellos colores rojo y gualdo en los grandes baldaquinos o 
papilones de Roma. 
Pues esta bandera bicolor de los papas se convirtió 
luego en las gloriosas Barras de Aragón, emblema del 
Reino. Veamos cómo. 
Casi un dogma venía siendo, para muchos, que la ban-
dera española era originaria de la Provenza, y que, a través 
de Cataluña y de Aragón, había llegado a ser de España. 
Como también han tenido algunos por semidogma, duran-
te mucho tiempo, que el escudo catalán estaba formado 
por cuatro barras rojas en campo de oro y nacía con Wifre-
do el Velloso, al marcar Carlos el Calvo sus cuatro en-
sangrentados dedos sobre el pavés de aquél. Y fue un cata-
lán, gracias a Dios —Sáenz y Baturrell— quien desmintió 
la patraña de Wifredo; quedando para los modernos heral-
distas el probar que las supuestas barras rojas en campo de 
oro no eran sino báculos áureos en campo rojo, o, como 
dicen los técnicos, «de oro en campo de gules», y no eran 
catalanes, sino aragoneses. 
Fue Ramón Berenguer IV quien, en 1157, veinte años 
después de casado con doña Petronila de Aragón (1137), 
usó por primera vez sello, y en él aparece a caballo con 
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lanza y escudo, en el que, «así como en las gualdrapas de 
aquél, aparecen —dice el catalán Sagarra, en su monu-
mental Sigilografía catalana— unas rayas verticales o barras 
muy rudimentarias; no siendo posible precisar si estas rayas 
constituyen divisa o son sólo un motivo ornamental; ma-
yormente, teniendo en cuenta que en aquel entonces las 
divisas heráldicas no se habían generalizado». Pudiendo 
ahora añadir que tampoco le sería dado a don Ramón Be-
renguer usar enseña propia, ya que, en las capitulaciones 
pactadas para su matrimonio con doña Petronila, se es-
tableció que nunca podría usar el título de rey, y que sólo 
podría levantar la real enseña o estandarte de Aragón (la 
de Iñigo Arista —cruz blanca en campo azul—), y la de 
Alcoraz, cuatro cabezas de moro, cuarteladas por la cruz y 
servirse para alférez (abanderado) de un caballero aragonés, 
y no catalán, quedando así prescrito todo extraño em-
blema. 
No puede, pues, admitirse la afirmación de que fue 
Berenguer IV el que usó las barras catalanas. Por lo pron-
to, ningún rey de Aragón, anterior a Alfonso I I , usó sello 
en sus documentos, y, por tanto, barras. 
¿Ni cómo iba a usar Ramón Berenguer las supuestas 
barras catalano-provenzales (como se venía creyendo) si ni 
siquiera era ni se tituló en ninguno de los documentos que 
otorgó, «marqués de Provenza»? Y es natural que si las ra-
yas del escudo de Berenguer hubiesen representado el mar-
quesado de Provenza, aquél hubiera usado el título de 
marqués. Quien empezó a usar aquel título fiie su hijo y 
sucesor, Alfonso I I , que se llamó en sus documentos, pero 
sólo desde 1167, lldefonsi re gis aragonensis. Comitis 
barchinonensis et marchionis Provincie. Antes de esa fecha 
sólo se titulaba «Rey de Aragón». 
Es con Pedro I I —hijo y sucesor de Alfonso— cuando 
aparece en Aragón la enseña roja y gualda. ¡Veamos por 
qué! Seis años de reinado llevaba aquel monarca, cuando 
en noviembre de 1204 es solemnemente ungido y corona-
do en Roma por el Papa Inocencio I I I , quien, además —y 
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por haberse hecho tributario de la Santa Sede—, le 
nombra vexiltfero o abanderado (de vexilum, bandera) de 
la Iglesia católica; dándole por insignias reales —que desde 
esta fecha empieza a usar en todos sus documentos, y si-
guieron usando los reyes aragoneses—, los colores rojo y 
gualdo de los sedeños hilos de las bulas pontificias: divisa 
heráldica de los Papas, cuya: enseña era el Gonfalón de 
aquellos colores, formando así las gloriosas Barras de Ara-
gón, que, con la cruz de Iñigo Arista y las cabezas de Al-
coraz —como expresan los adjuntos grabados—, formaron 
la enseña o los Señales * del Reino, y que simplificada en 
el siglo XVIII y retrotraída a su prístina forma: una banda 
amarilla o de oro entre dos rojas, o báculo único en fondo 
de gules, representando la unidad española, constituyó 
hasta hace poco la enseña y el blasón de España. 
Fue el rey Carlos I I I , con su ministro Aranda, quienes 
instauraron (¿influiría en ellos la condición de ser aragonés 
Aranda?) para bandera de España la señera de Aragón, en 
una real orden de 28 de mayo de 1785, mandando que la 
Armada naval enarbolase la bandera —dice 
textualmente— «dividida a lo largo de tres listas, de las 
que la alta y la baxa, sean encarnadas; y, del ancho cada 
una de la 4.a parte del total; y la de enmedio amarilla, co-
locándose en ésta el escudo de mis reales armas». 
Luego esta bandera se generalizó a toda España. 
Y ahí queda consignado el origen y vida y «milagros» 
de la ahora llamada —no sabemos por quién ni por qué— 
bandera monàrquica —mejor antirrepublicana— y que no 
es sino la enseña aragonesa —las gloriosas Barras de 
Aragón— adoptada luego como nacional; mientras la de 
Castilla, el pendón morado —según va dicho— se reserva-
ba para enseña real; quedando así representados los dos 
antiguos Reinos que vinieron a formar la unidad española. 
G. GARCIA-ARISTA 
* Así se llamó en Aragón el estandarte o bandera del Reino, co-
mo en Valencia se llama la señera. Aún existe en Zaragoza recuerdo 
de ello, la calle de los Señales, hoy de Argensola.» 
Apéndice 4 
¿Cuál es la «ensenya» aragonesa? 
La bandera que ondeó 
en Las Navas y en Ponza 
La charca erudita anda un tanto revuelta desde que algu-
nos de nuestros paisanos van a la búsqueda de la bandera 
de Aragón, rastreo histórico que una eminencia local califi-
ca de decepcionante, llegando a la conclusión de que no 
existe, ni existió nunca, la tal bandera, al menos definida 
por el pasado. Ahora bien, si tenemos en cuenta que las 
banderas y sus hermanos menores, los pendones, los estan-
dartes y los guiones, no fueron en su origen sino insignias 
militares, cuya representatividad se trasvasaría luego a 
núcleos humanos de más amplia significación —nación, 
provincia, ciudad—, resulta inconcebible de todo punto 
que el reino de Aragón —nacido de la placenta castrense, 
como todos los del medievo— descuidara la adopción de 
su propia y particular simbologia. Y como no podemos 
hacer a los aragoneses que nos precedieron reos de ese olvi-
do culpable, habremos de convenir en que somos los ac-
tuales con nuestra ignorancia, los solos responsables de que 
se nos niegue lo que de buen grado se concede a catalanes 
y vascos, es decir, la existencia de un pabellón regional que 
nos identifique. Porque —divagaciones bizantinas aparte— 
es lo cierto que nuestro antiguo reino enarboló sus propios 
estandartes o insignias mientras que lo consintió la historia. 
Por ello no es conveniente, ni oportuno siquiera, inven-
tarlos de nuevo, como se sugiere alegremente. 
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Recordemos, en primer término que la batalla de Las 
Navas de Tolosa —acción bélica conjunta de los hispano-
cristianos contra los almohades— no se sirvió de un estan-
darte único, sino que cada rey —Alfonso VIH, Pedro I I y 
Sancho V I I I — llevaba el suyo propio como insignia. Porta-
ba la de Aragón su alférez Miguel de Luesia, y consistía en 
un paño blanco atravesado a todo lo largo y ancho por una 
cruz bermeja, o lo que es igual, que el alférez real hacía 
ondear aquel día —16 de julio de 1212— la «senyal» de 
San Jorge, patrono de los bravos almogávares desde la rota 
musulmana de Alcoraz. 
Otra efemérides no menos reveladora fue la bendición, 
el 4 de junio de 1424, de las banderas de la escuadra surta 
en el puerto de Barcelona y que iba a levar anclas para di-
rigirse rumbo a Ñapóles, la soñada meta de Alfonso el 
Magnánimo. Dichas banderas eran la real, izada en la gale-
ra almirante, y que consistía en un pabellón palado de gu-
les y oro, y la de San Jorge, emblema izado en los mástiles 
de las demás naves y que en la batalla de Ponza (1435) 
presidiría el heroísmo paciente y callado de aquella hueste. 
Item más: La Diputación aragonesa —no la configura-
da por Javier de Burgos en 1833 como su caricatura y 
remedo— eligió como divisa propia la del santo de Capa-
docia. Lo imponía así el fuero de la costumbre, el derecho 
consuetudinario, que las Cortes de Calatayud 
transformarían en ley escrita al aprobar el «Forus Concep-
tionis Beatae Mariae Virginis et Sancti Georgii», fuero con-
firmado en las Cortes de Monzón de 1564. Y no se nos ar-
guya que toda esta bambalina foral quedó hecha trizas por 
el decreto de «Nueva Planta», pues lo que se derogó aquel 
3 de abril de 1711 fiie la autonomía de los aragoneses, sin 
cancelar poco ni mucho su simbologia tradicional. 
De todos es sabido que la sociedad medieval estaba ar-
ticulada en gremios y cofradías, corporaciones de derecho 
público que canalizaban la actividad toda de los países 
europeos. Todas ellas se acogían bajo la protección mística 
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de un santo tutelar, siendo San Jorge el preferido, sobre 
todo en Aragón, que hizo de su divisa la del reino y la de 
las más instituciones domésticas. Así sucedería en el «Capí-
tol de Cavalleros e Infanzones de San Jorge de la Ciudad 
de Zaragoza»; así también con la «Cofradía Real y Militar 
de Caballeros de San Jorge de la Ciudad de Teruel». Otras 
muchas más confirman «ad nauseam» el hecho de que 
nuestro pabellón más genuino no es otro que el 
«georgino». Como afirma Tomás Ximénez de Embún, 
«Aragón y San Jorge era el grito de las mesnadas del reino, 
y la enseña de la cruz de San Jorge el banderín de com-
También Cataluña —en su condición de pueblo in-
tegrado en la «Commonwealth» aragonesa— lo distinguió 
como su santo titular y tutelar. Leamos a este propósito lo 
que dicen las Ordinaciones de Barcelona de 23 de no-
viembre de 1319: «Que sia fet un Penó larch ab la Senyal 
de Sant Jordi, co es, la Creu bermella e lo camp blandí, 
que es la Senyal de la Ciutat». 
Con lo que se lleva dicho basta y sobra para llegar al 
convencimiento de que constituye un verdadero dislate 
histórico-legal considerar como bandera idónea de Aragón 
la formada por los cuatro bastones de gules sobre oro, por 
la única razón de ser la heráldica de la dinastía reinante en 
los Estados de la Corona de Aragón hasta el año 1410. 
Idéntico disparate se originaría si pretendiéramos sustituir 
la bandera rojigualda —que Carlos I I I introdujo como pa-
bellón nacional de la Marina— por una bandera de paño 
azul cargada con tres lises de oro, habida cuenta de que 
éste es el pendón familiar de Juan Carlos I de España. Los 
términos del problema son los mismos y una sola la correc-
ta solución, 
Adolfo CASTILLO GENZOR 
(De «Heraldo de Aragón», 13-2-77) 
Apéndice 5 
Sobre la representación 
de la heráldica aragonesa 
en el escudo nacional 
La presente nota tiene su génesis en la estimable «Carta de 
un aragonés que vive en Barcelona» («Heraldo de Aragón», 
27-11-1977), en cuyo interesante contenido se hace referen-
cia a una obra de texto que toma los bastones de gules (ro-
jos) del escudo nacional como representación de Cataluña. 
No vamos a entrar en la problemática del origen y per-
tenencia de las vulgarmente denominadas «barras» de gules 
(parece innecesario decir que el término heráldico preciso 
es «bastones» o bien «palos»), sobre todo porque ya han 
escrito sobre ello autorizados profesores de nuestra Univer-
sidad, pero sí insistiré en que tales emblemas fueron utili-
zados en el reino de Aragón con toda normalidad, como 
puede advertirse en multitud de representaciones, así como 
en los demás estados de la Corona de Aragón. 
Realmente, al hablarse del escudo nacional actual, y en 
la constitución del mismo («B.O.E.», 3 febrero 1938, nú-
mero 470, decreto de 2 de febrero de 1938. Gobierno de 
la Nación, pp. 5 578-5 579), nada indica de modo explícito 
sobre la identidad de las armas que lo componen —salvo 
Navarra—, ya que se expresa que «El escudo de España se 
constituye con la heráldica de los Reyes Católicos, sustitu-
yendo las armas de Sicilia por las del antiguo reino de Na-
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varra, con lo cual se integran los blasones de las agrupa-
ciones de estados medievales que constituyen la España ac-
tual». (Ibídem, pág. 5 579). Tenemos que acudir a la ex-
posición del decreto para advertir que se identifican los 
«bastones» con Aragón y Cataluña, como fácilmente se 
desprende al hacer la reseña del blasón fijado en 1868 por 
el Gobierno provisional («...como blasón de España un es-
cudo cuartelado con los de Castilla, León, Aragón-Cataluña 
y Navarra...», ibid., p. 5 578), pero en ningún caso se hace 
referencia a la ecuación «bastones» = Cataluña, bien porque 
se pudo pensar en lo innecesaro de especificar que los «bas-
tones» representaban a la Corona de Aragón, por ser mate-
ria sobradamente conocida, o para evitar disputas en cuan-
to a la legitimidad de atribución por parte de cada uno de 
los estados de la Corona aragonesa, sin contar con la po-
sible inadvertencia del problema o el intento de obviarlo. 
De todos modos, creo que puede advertirse el error en que 
incurrió la enciclopedia citada por el señor Cabrero, fenó-
meno bastante frecuente al abordar cualquier investigación 
sin una metodología y crítica de nivel mínimo. 
El hecho es que los «bastones» o «palos» de gules sobre 
campo de oro se hallan en los blasones de todos los estados 
de la antigua Corona de Aragón, según se ha indicado, to-
mados de los emblemas de la Monarquía, por lo cual, y 
como elementos aislados, no pensamos que puedan ser pri-
vativos de ninguno y sí, como se ha dicho en más de una 
ocasión, elementos de unión y concordia. La distinción 
entre unos estados y otros ha venido plasmada por la com-
binación de tales motivos con otros peculiares de cada esta-
do que, en el caso de Aragón, son la cruz de San Jorge 
con las cuatro cabezas de moros, el árbol de Sobrarbe y la 
cruz de Arista, prescindiendo de su origen más o menos le-
gendario. 
A la conocida combinación de los cuatro cuarteles 
(árbol/cruz/cruz y cabezas/bastones) —tres en ocasiones 
(sin el árbol de Sobrarbe) e incluso uno (los cuatro basto-
nes de gules, la cruz de Arista, la cruz de San Jorge con las 
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cuatro cabezas)— como armas del Reino de Aragón, habría 
que agregar otras que esperamos comunicar en otra oca-
sión, dado que tales consideraciones salen de los límites 
propuestos al escribir estas líneas, esbozadas con el deseo 
de aclarar el problema indicado a su comienzo. 
Guillermo REDONDO VEINTEMILLAS 
(De «Heraldo de Aragón», 20-3-77) 
Apéndice 6 
La Diputación del Reino 
de Aragón y sus sellos 
En nuestra anterior nota, publicada por «Heraldo de Ara-
gón» (20-111-1977, p. 11), hicimos alusión a la existencia de 
combinaciones inéditas de representaciones heráldicas refe-
rentes a Aragón. Esta ocasión puede servir para conocer al-
go sobre los escudos de armas que aparecen en los sellos de 
la antigua Diputación aragonesa. 
Sobre esta interesante institución del Reino aragonés 
existen varios estudios, pero todavía no se ha realizado una 
investigación completa, si bien, en la actualidad, los depar-
tamentos de Historia de la Universidad de Zaragoza dedi-
can parte de su esfuerzo para alcanzar tan deseable 
objetivo1. 
Es necesario conocer que la Diputación o los diputados 
del Reino de Aragón surgieron como una necesidad admi-
nistrativa, ya que, inicialmente —ios datos más antiguos 
conocidos los remontan a principios del siglo XV—, se tra-
tó de personas «diputadas» por las Cortes para organizar el 
cobro y administración de los subsidios que se votaban en 
ellas. 
Su nombramiento se fue haciendo por períodos de tres 
años y se regularon sus atribuciones mediante distintas or-
dinaciones, hasta que en 1495 apareció bien definido el 
sistema de insaculación o sorteo. Según este procedimiento. 
1 fig. 2 
Sellos de la Diputación de Aragón mostrando diversas vanantes del escudo. 
fig. 3 
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una serie de personas de los estamentos del Reino —Brazo 
eclesiástico, Brazo de nobles, Brazo de caballeros e infanzo-
nes y Brazo de «Universidades» (ciudades, comunidades y 
villas con voto en Cortes)— fue elegida para poner sus 
nombres en distintas cédulas que se encerraban en bolas de 
cera (ceruelos), las cuales se colocaban en bolsas o sacos (in-
saculación), obteniéndose los diputados de cada año —dos 
por estamento— al extraer de las bolsas las citadas bolas, 
que se abrían bajo la tutela de un prolijo ceremonial, se-
gún puede advertirse en las ordinaciones de 1519 y los re-
gistros de actas de los diputados. 
La complicación de la vida administrativa del Reino 
hizo que alrededor de la primitiva función surgieran otras, 
llegando a abarcar, en pleno siglo XVI , aspectos admi-
nistrativos y políticos de distinta índole, siendo limitados 
los últimos en las Cortes de 1592, tras las denominadas «al-
teraciones de Aragón», y desapareciendo la institución con 
los decretos de Felipe V a principios del siglo XVIII . 
El carácter de autoridades del Reino de Aragón capacitó 
a los diputados para autenticar los documentos que dima-
naban de sus funciones, utilizando para ello unos sellos, 
que según las fuentes conocidas hasta el momento, eran 
dos «de argent sobredorado con sendas cadenetas, el uno 
chico e el otro grant»2, llegando a tres como nos indican 
datos de 1519, fecha en que las Cortes estatuyeron «que 
los tres sellos que están en la Diputación, todos ellos hayan 
de estar en poder del Diputado prelado. Los quales haya 
de tener con aquella guarda e custodia, que según el jura-
mento por él prestado en el principio de su oficio es obli-
gado, y en caso que el Diputado prelado se absentara, sea 
tenido encomendar los dichos sellos a otro Diputado, al 
qual encomendará las llaves que él detemá, o a otro que a 
él parecerá, con el mesmo juramento a su officio prestado. 
Queremos empero, que el detenedor de los dichos sellos 
sea tenido y obligado en virtud del juramento y sentencia 
de excomunión que prestado havrá, de dar y librar los 
sellos para execución de las proviciones, que por la mayor 
Sil 
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parte de los dichos Diputados serán mandadas hazer, aun-
que él sea de contrario parecen3. 
Posteriormente se hablará de «sellos» sin que por el 
momento se pueda precisar su número. 
Los sellos-matrices de referencia dejaron su marca o 
impronta en distintos documentos, de los que todavía 
quedan muestras. 
En las investigaciones llevadas a cabo por el Departa-
mento de Historia Moderna de Zaragoza se han hallado, y 
están en estudio, sellos de placa —colocados sobre el 
documento—, cuyos elementos constitutivos son: un papel 
recortado, que muestra la impronta del sello, y una subs-
tancia que lo adhiere al documento. 
Por esas muestras que han permanecido hasta nuestros 
días, conocemos tres modelos hasta el momento: 
1. ° Aparece con tipos heráldicos y ecuestre, que sin 
duda representa a San Jorge rematando al dragón. Dos es-
cudos flanquean este grupo, en los cuales pueden advertir-
se diferencias con otros de Aragón. 
El ejemplar mostrado es del siglo XVII , pero existen 
otros de las centurias anteriores (fig. 1). 
El cronista aragonés Blancas se refiere a él cuando indi-
ca que «...el sello de nuestros diputados... representa la 
efigie de San Jorge» 
2. ° Reproduce los mismos tipos, pero su módulo es 
mayor. 
3. ° Es heráldico y sin leyenda. El orden de los cuarte-
les es distinto del publicado por Vagad en 1499, que haría 
fortuna en las representaciones llegadas hasta nuestros días 
(%. 2). 
Al margen del interés sigilográfico de estas muestras de 
nuestro pasado, resulta evidente la inseguridad en la prela-
ción de las distintas armas constitutivas del blasón arago-
nés, que en representaciones anteriores a la de Vagad (fi-
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gura 3) ya tenía un orden (fig. 4), el cual, por cierto, 
podría explicar la posición de preferencia del blasón de los 
palos o bastones de las armas reales en las representaciones 
de las piedras del antiguo palacio de la Diputación. 
Puede plantearse el problema de si el escudo de armas 
de los diputados era distinto del empleado por el Reino, 
pero parece más aceptable retener la idea de identidad 
además de inestabilidad en el orden de los cuarteles cuan-
do se hallan unidos6. Todo ello, pensamos, puede no ser 
óbice para el empleo del más divulgado (fig. 5), aunque 
siempre quede pendiente un hallazgo que resuelva las du-
das... o plantee otras. 
Guillermo REDONDO VEINTEMILLAS 
(De «Heraldo de Aragón», 15-5-77) 
1 Entre otros trabajos en preparación, se encuentra un estudio 
sobre la Diputación en tiempos de Fernando el Católico, debido al 
profesor Sesma Muñoz, próximo a publicarse. 
2 Referencia frecuente en los registros de actos de los Diputados 
del Reino de Aragón, hoy en el Archivo de la Diputación Provincial 
de Zaragoza. Agradecemos desde aquí la atención y facilidades de 
trabajo del funcionario conservador del Archivo, señor Vázquez, sin 
las cuales nuestra tarea hubiera sido muy difícil. 
3 Savall y Dronda, P.; Penen y Dehesa, S.: Fueros, observancias 
y actos de Cortes del Reino de Aragón..., Zaragoza, 1866, I I , p. 337. 
4 En Comentarios de las cosas de Aragón, Zaragoza, 1878, pági-
na 111. 
5 El término «bastón» no ha tenido un significado claro en herál-
dica, ya que algunos especialistas lo toman como pieza y otros como 
figura, e incluso su posición en el escudo parece debatible, dado que 
por unos se considera como reducción de la banda («£/ bastón se 
representa en armerías en sentido de 'banda', de la mitad de la 
anchura de la 'cotiza', o sea, la cuarta parte de la de la banda». Vid. 
García Carraffa, Alberto y Arturo: Ciencia heráldica o del blasón, 
Madrid, 1919, I , p. 82), en tanto que otros lo hacen sinónimo de pa-
lo («Xoxpalos o bastones [equivocadamente llamados 'barras' en Ca-
taluña], que en número de cuatro y de gules en campo de oro,..». 
Vid. Vicente Cáscate, I . : Heráldica general y fuentes de las armas de 
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España, Barcelona, 1956, p. 169- «Bastón. — Cada una de las dos o 
más listas que parten el escudo de alto a bajo. Banda o barra de la 
cuarta parte de la anchura natural de estas piezas...», íbid., p. 188. 
El «Diccionario de la lengua española» de la Real Academia Española, 
Madrid, 1970, p. 171: «Bastón. — ... Blas. Cada una de las dos o 
más listas que parten el escudo de alto a bajo, como las que tiene el 
de Aragón».) 
6 Para estos problemas consúltese Canellas López, A.: Heráldica 
de la Diputación Provincial de Zaragoza. Rev. «Zaragoza». Publica-
ción de la excelentísima Diputación Provincial, I I I , 1956, pp. 115-
123. Puede ser significativa, también, la decisión de las Cortes arago-
nesas de 1677-78, de «Que las vanderas de las compañías lleven los 
Bastones de Borgoña en el mexor lugar y que para que se diferencien 
de las de Cathaluña se ponga alguna de las otras insignias de el escu-
do que tiene Aragón por Armas.» («Fueros y actos de Corte de el 
Reyno de Aragón, hechos por la Sacra, Católica y Real Magestad del 
Rey don Carlos I I , nuestro Señor, en las Cortes convocadas en la 
ciudad de Calatayud y prorrogadas a la de Zaragoça y en ella feneci-
das en los años de M D C L X X V I I y M D C L X X V I I I . Zaragoça, 
MDCLXXVIII, f. 4v). 
Apéndice 7 
Más sobre la bandera de Aragón 
Ausentes de nuestro entrañable Aragón, seguimos con pro-
fundo interés los acontecimientos de la tierra querida y 
amorosamente contemplamos a distancia las trascendencias 
que de alguna manera inciden y afectan a la patria chica. 
La Diputación del Reino parece que con carácter previo 
o provisional, ha adoptado una enseña o bandera para 
representar a la región, «país» o Reino de Aragón. Firmas 
muy competentes se han ocupado del apasionante proyecto 
en artículos publicados en la Prensa local, todos muy dig-
nos de elogio, con el encomiable propósito de llevar ade-
lante aspiración tan razonable, en orden a la actualización 
representativa o reivindicación de enseña, medida que se 
ha generalizado en otras regiones españolas, y es justo y 
muy puesto en razón que la nuestra no sea caso aparte, 
máxime teniendo precedentes muy fundados de insignia y 
pendón del Reino. Pero, naturalmente, es fundamental 
que se adopte con rigor científico, respeto a la tradición y 
sentido estético. Acuerdo tan acertado debió tomarse tiem-
po ha, mas no se llegó sino a la representación armera me-
diante la adopción del blasón formado por cuatro cuarteles 
de piezas heráldicas de varia procedencia en el origen y el 
tiempo, dando lugar al resultado de unas armas provin-
ciales que se han venido usando oficialmente desde 1921. 
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La bandera, como simbolismo, es tan antigua como el 
mundo. Primero se empleó como signo en forma muy va-
riada, fijada al asta de una lanza (vemos en la muralla ro-
mana los de las tres legiones que guarnecieron y fundaron 
Cesaraugusta: Vitrix, Gemina y Macedónica). Luego se es-
tableció, en general, como emblema de lienzo a un solo 
color y un anagrama o atributo convencional. El concilio 
de León en 1020 ya habla de la «Seña», y Alfonso X el Sa-
bio en las partidas X I I , XI I I , XIV y XV se ocupa de la 
reglamentación de señas, pendones y estandartes. La cien-
cia por la que se rige el simbolismo de banderas es la 
Vexiología y accesoriamente, como auxiliar, la Ciencia He-
ráldica. 
Simbolismos históricos y heráldicos aragoneses encontra-
mos en los sellos y armerías reales de los reyes de Aragón, 
punto de partida obligado para las enseñas por ser, en de-
finitiva, anteriores al uso de banderas de lienzo. Lo prime-
ro que tuvimos como bandera en uso, y con carácter más 
bien militar, fue la del Señor San Jorge, patrón de Ara-
gón: en campo de plata o blanco cruz llana de gules cosida 
a los bordes, cuya procedencia conocemos, como tercer 
cuartel de las armas del Reino, y originariamente prodiga-
das en el uso por monarcas de la dinastía aragonesa. Por 
razones de patronazgo y devoción en estos reinos, ya se 
emplearon antes de la batalla de Alcoraz. Posteriormente, 
desde Pedro I , sumadas con las cuatro cabezas sarracenas 
en los cuatro cantones. Esta misma cruz, sencilla, fue tam-
bién estandarte de la Orden Militar aragonesa de San Jorge 
de Alfama, luego Orden de Montesa al fusionarse con la 
Orden de Santa María de Montesa, cuya cruz sigue usan-
do. La misma bandera fue la enseña del brazo noble y mi-
litar agrupado en las antiguas cofradías de Nobles Infanzo-
nes aragoneses de San Jorge de Zaragoza y Alcañiz, luego 
transformadas en Real Maestranza de Caballería de Zarago-
za por el rey Fernando VII en 1817. Como tal insignia 
representativa del Reino de Aragón fue decayendo, desa-
fortunadamente, viniendo a tener una significación más re-
ducida y casi provincial de Zaragoza. 
La Bandera de Aragón 107 
De los cuatro cuarteles del escudo de Aragón, el prime-
ro (cantón diestro del jefe, que es el lugar más importante 
del blasón y honorable dentro del jefe y éste del campo) 
viene representado por el roble de sinople, enraizado y sur-
montado por cruz de gules, que se representa, a su vez, 
abreviadamente por la cruz flamígea de Sobtar be de gules, 
muy aragonesa y evocadora, que ostenta alguna corpora-
ción zaragozana, aunque de implantación posterior tiene 
una significación representativa por antonomasia, como fi-
gura rememoradora del origen del Reino de Aragón, con 
cuna en Sobrarbe, el de los fueros, las tradiciones prodi-
giosas de Aínsa, su luminosa leyenda y su condado sobera-
no. Parece que desde el siglo XVI se le consideró como 
simbolismo fundamental, por ello figura en el primer cuar-
tel de la armería ya citada. El segundo con la cruz patée de 
plata, apuntada en el brazo inferior, en campo de azur, 
atribuida a Iñigo Arista, y más exactamente a sus armas 
personales, resulta pieza más de uso de estirpe que territo-
rial. Quedó ya bien planteado lo que se conoce sobre los 
bastones o palos de gules sobre campo de oro del cuarto 
cuartel, muy fundadamente concomitantes con el Condado 
de Barcelona *. Pero al hablar de enseña como signo repre-
sentativo, en lienzo, no tenemos más antecedentes vexioló-
gicos sino el ya apuntado de San Jorge y debemos pruden-
temente tomar parte del material que nos ofrecen las 
armerías a que nos hemos referido, aunque dicho queda 
que son piezas heráldicas y no vexiológicas, por tanto con 
fines distintos, y para una composición, por ser sus piezas 
de varia procedencia y origen, todavía más prudencia. No 
obstante, de los cuatro cuarteles del actual escudo de Ara-
gón, armerías genuinamente aragonesas, todas y cada una 
de sus piezas, procede, a falta de otros elementos, tomar lo 
necesario, pues, además, cuando se adoptó este escudo se 
tuvieron presentes los mismos aspectos de su origen y fide-
lidad histórica. Por fortuna para nosotros no hay nada que 
crear, inventar ni fantasear, basta con rehabilitar o reivindi-
car lo que siempre ha sido nuestro. 
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Es un hecho de todos conocido que, en todos los terri-
torios que en otro tiempo formaron y constituyeron la Co-
rona de Aragón, se venía usando en escudos y pendones 
las «barras», bastones o palos de gules sobre campo de oro 
o amarillo, tomadas de los sellos reales y éstos de las 
armerías de los soberanos, armas eminentemente dinásti-
cas; pero ortodoxas o no, es un hecho que tampoco pode-
mos ignorar que está ahí, que en Cataluña, Valencia y Ba-
leares, nuestros reinos hermanos y de la misma estirpe, 
usan los palos (aunque no bien blasonados, pues los ponen 
en faja y no en pal). 
Como tradición, parece que lo correcto es lo adoptado 
hasta hoy por la Diputación, con pequeños retoques, es 
decir: rectangular, y en el lugar de honor, en quinto al 
asta, cruz llana de gules cosida, en campo de plata o blan-
co. Los cuatro quintos restantes, en campo de oro o ama-
rillo, cuatro bastones en pal de gules o rojo. Estos bastones 
es preceptivo que deben de tener la misma anchura que el 
campo a que están cargados. Sería, según proporciones 
adoptadas por la Diputación: bandera 5 por 3. San Jorge 
60. Bastones y campo a 33. 
Me considero en el deber de añadir algo que indu-
dablemente pasó inadvertido y que los anteriores articulis-
tas no apuntaron, que la Diputación tiene el deber de ges-
tionar y hacer público, y es, que no se puede ni debe to-
mar decisión definitiva en un tema tan específico sin con-
tar con la consulta, informe y dictamen previo del organis-
mo más competente en la materia, es decir, la Real Acade-
mia de la Historia. 
/ M. M. PERAL 
Diplomado y miembro 
del Instituto Internacional 
de G. y Heráldica 
* Lamentablemente, en los últimos tiempos Cataluña nos hace la 
merced de considerar a Aragón como absorbido por el condado de Barce-
lona, algo así como si después del proyectado trasvase resultara que el 
La Bandera de Aragón 109 
Ebro llevara agua gracias a Cataluña. Históricamente es notorio que este 
condado se incorporó a la Corona de Aragón por alianza de doña Petro-
nila, reina de Aragón e hija del rey don Ramiro, con Ramón Berenguer, 
conde de Barcelona. De manera que la cronología, en orden ascendente, 
nos lleva a los orígenes de Aragón, no a los condes feudatarios de los 
francos. Distingamos entre la línea o linaje familiar de varón y la estirpe 
soberana de una corona, aunque venga por hembra. Lo principal o fun-
damento absorbe a lo menor o accesorio, con todos los respetos. Se 
puede historiar la política, pero no puede politizarse la historia. 
Apéndice 8 
Aportaciones a un debate 
La bandera de Aragón 
una vieja polémica 
Uno recuerda cómo desde Caspe-76, la bandera barrada 
parecía haber ganado la hegemonía popular a la roja cruz 
en campo plateado de San Jorge. Así estaban las cosas 
cuando pocas semanas antes de las elecciones generales, en 
un golpe de efecto (a los que, por cierto, tan poco nos 
tenían acostumbrados nuestras dormidas corporaciones pro-
vinciales), y por arte y gracia de sus señorías estrenábamos 
una bandera curiosamente coincidente con la de Manresa. 
En los meses inmediatos el marketing comercial se ha en-
cargado de difundir el citado símbolo. 
Los autonomistas aragoneses 
y su «voluntad de sen 
Parece lógico pues, aunque como suele ser normal, con un 
cierto retraso, que las fuerzas políticas aragonesas (por me-
dio de una, hasta el momento poco operativa, Asamblea 
de Parlamentarios) se decidan finalmente a poco más de 
un mes y medio del 23 de abril, a abrir un período de in-
formación pública para poder legitimar lo que, ni más ni 
menos, ha de ser el símbolo de Aragón. 
Bueno será por ello, ante tal coyuntura, hacer memoria 
de lo que la historia ha legitimado, en cuanto a la activi-
dad desarrollada por los autonomistas aragoneses, por su-
La Bandera de Aragón 111 
puesto, anteriores a nuestra desdichada guerra civil. Recor-
demos. 
I , Antes de nada tendríamos que insistir en la reco-
mendación que nuestro compañero G. Fatás ha repetido 
desde estas mismas páginas. No es lo mismo un escudo 
que una bandera. En este sentido, no puede justificarse la 
«inevitabilidad» de que la futura bandera de Aragón haya 
de tener las barras verticales, por cuanto aparezcan así en el 
escudo. 
I I . Es una lástima que no tengamos noticias del 
emblema que hubieran podido adoptar los federales arago-
neses en 1883, en su Congreso Federalista Aragonés, al 
cual parece presentaron un «Proyecto de Constitución Fede-
ral del Estado Aragonés». Por ello, tenemos que llegar a los 
inmediatos años de postguerra, 1919 (momento de eclosión 
de los nacionalismos, merced al triunfo de la Doctrina Wil-
son), para encontrar dentro de los núcleos autonomistas 
aragoneses debates sobre la bandera aragonesa. 
El tema que ya fue recogido por Mainer («Andalán», 
número 38-39), es objeto de posicionamientos diversos por 
parte de distintos colaboradores de la interesante publica-
ción aragonesista «El Ebro». Para uno de ellos, el introduc-
tor del tema, V. Montes de Arbe, su propuesta de bandera 
constaría de dos cuerpos «primero, banda perpendicular del 
tercio de ella, azul (Sobrarbe) con el actual escudo de Ara-
gón en el centro en fondo blanco; y segundo, los otros dos 
tercios, la conocida bandera de la federación de la 
monarquía aragonesa». Para el maurista Moneva y Puyol la 
bandera de Aragón es «del tercio junto al asta, azul; los 
dos tercios restantes, cortado, a la izquierda, cruz de San 
Jorge sobre plata, a la derecha palos de gules sobre oro». 
En el I I Congreso que las Juventudes Aragonesistas ce-
lebraron en octubre de 1921 en Barcelona, presidido entre 
otros por dos jóvenes aragonesistas, Gaspar Torrente y 
J. Calvo Alfaro, podemos encontrar el primer documento 
gráfico, del que tengamos constancia, de la que denomi-
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nan «la bandera sagrada de Aragón». El Congreso se hacía 
en un momento de gran entusiasmo autonomista y en él, 
fueron aprobadas unas interesantes «Bases de Gobierno 
para Aragón» que habían sido preparadas hacía casi dos 
años, y que van a ser un antecedente, con significativas va-
riantes, de las aprobadas en el Congreso de Caspe. La ban-
dera, como puede verse, constaba de un tercio, junto al as-
ta, con dos cuarteles, en la parte inferior la cruz de San 
Jorge, y en la superior, parece ser, azulada; los otros dos 
tercios, barras aragonesas. 
Propuestas durante la República 
La congelación autonomista que supone el paso de Primo 
de Rivera por el gobierno hace que el debate se retome en 
1930. Esta vez el pronunciamiento corre a cargo del ca-
tedrático de Historia Medieval A. Giménez Soler. Su pro-
puesta, «las barras, como en Cataluña y Valencia, y en el 
centro, cubriendo una parte de la banda roja y de dos 
amarillas, un cuadrado azul con la cruz blanca (Sobrar-
be)... o bien, ese cuadro central podría contener ade-
más de la cruz blanca sobre fondo azul la cruz roja y las 
cabezas, sobre fondo blanco» (dado que el color azul era el 
propio de los soldados aragoneses). 
I I I . Con la República asistimos al tercer gran momen-
to de eclosión autonomista. En la Declaración de la 
reunión de mayo de 1931, patrocinada por el S.I.P.A., en 
la que estuvieron presentes numerosos sectores de las de-
rechas aragonesas, se afirmaba eclécticamente, «agrupados 
todos bajo la bandera blanca de la cruz del señor San Jor-
ge, patrón del Reino, y las barras de Aragón...». 
El bienio constituyente se pierde, autonómicamente 
hablando, al no consolidarse ningún movimiento autono-
mista importante. Tras el «bienio negro», y el ascenso del 
Frente Popular, al asumir éste las reivindicaciones autono-
mistas, permite su conjunción con los núcleos autonomistas 
testimoniales tradicionales. Así, en Caspe, en mayo de 
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1936, el debate sobre la bandera parece quedar zanjado, 
ante la aprobación de la propuesta hecha por don José 
María Abizanda «cinco bastones o barras de oro sobre 
cuatro barras rojas o escarlatas y en el centro formado por 
el conjunto de todas ellas, el escudo de Aragón... las 
barras de la bandera son horizontales y las dimensiones de 
la misma no deben exceder en ningún caso de las de la 
bandera nacional republicana». A los pocos días de apare-
cer el Anteproyecto de Estatuto, como ya es sabido, salía a 
la luz otro Anteproyecto (conocido como el «de los cinco 
notables»), cuyo objetivo principal parece que consistía en 
oponer su imagen al iniciado en Caspe. En él se explicita-
ba una propuesta de bandera, diferenciada de la tradición 
que hemos ido siguiendo («cuatro palos rojos colocados ver-
ticalment e sobre fondo oro», conservando Aragón «su anti-
guo escudo de cuatro cuarteles»), propuesta ésta cuya lógica 
sólo puede encontrarse a nuestro entender, en un cierto 
anticatalanismo latente en determinados sectores aragone-
ses, durante la segunda República. 
Conclusiones para un debate 
En definitiva, sintetizando, tendríamos que destacar: 
a) Necesidad que el pueblo aragonés tiene de poseer 
una bandera legítima. 
b) Que el tema no puede nunca plantearse como una 
batalla de derechas contra izquierdas. La bandera es un 
símbolo de todos los aragoneses, y por ello, ha de respetar-
se, en este caso, el patrimonio autonomista de nuestro 
pueblo (que como quizás se haya podido desprender de los 
textos utilizados, no puede adscribirse exclusivamente a 
uno de los dos sectores políticos). 
c) Que, en nuestra opinión, esa tradición autonomista 
ha venido utilizando el emblema de las barras horizonta-
les, como mínimo. Que a ese emblema esencial debería 
añadírsele el elemento diferenciador aragonés que se esti-
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mase conveniente. Que existiendo diversos elementos 
representativos de lo aragonés (azul, cruz de Arista, cruz 
de San Jorge, cabezas...) una solución integradora pudiera 
ser adaptar a las barras en su centro el escudo de Aragón, 
inscrito o no, en un cuadro azul. 
En cualquier caso, acéptese como buena la solución 
que se crea más conveniente, pero al hacerlo que ésta sea 
coherente con nuestra tradición. No sólo tenemos el de-
recho, sino el deber de así hacerlo. 
Y ello porque, como hace algo más de un siglo firmara 
nuestro conciudadano Joaquín Costa defendiendo el sim-
bolismo de las barras aragonesas «los pueblos que olvidan 
su pasado, mueren...». 
Luis G. GERMAN 
(De «Andalán», l-IV-78) 
Apéndice 9 
Los sellos de la Diputación 
del Reino de Aragón* 
Introducción 
Los estudios de Sigilografía tienen larga tradición, pero 
normalmente se han limitado de un modo cronológico, pa-
sando en pocas ocasiones los linderos medievales. 
Cuando se intenta abordar esta temática en Aragón, 
todavía se acentúa más, si cabe, este vacío. Para la Moder-
nidad tenemos que recurrir a la reciente publicación que 
cataloga los fondos del Archivo Histórico Nacional1, que 
por otra paite demuestra la poca dedicación a estudios de 
esfragística moderna. 
En esta ocasión sólo nos hemos propuesto una tarea 
asaz simple: un principio de catalogación de los sellos 
empleados en la antigua Diputación del Reino de Aragón, 
esperando sirva de punto estimulante para futuras y plani-
ficadas actividades de recopilación sigilográfica aragonesa. 
Los diputados del Reino de Aragón 
El origen de la «Diputación» se ha visto en los tesoreros 
elegidos por los cuatro brazos o estamentos de las Cortes 
aragonesas para recaudar los servicios reales votados en las 
mismas. 
* Trabajo realizado por el profesor G. Redondo Veintemillas para el «Boletín» 
de la Diputación Provincial de Teruel. 
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Esas personas «diputadas» llegarían a tener una activi-
dad regular a mediados del siglo XIV, llegando a institu-
cionalizarse por la frecuencia de las peticiones reales de ser-
vicios. 
A partir de las Cortes de 1412, se puede decir que 
existe una Diputación del Reino de modo permanente. En 
esa misma centuria se construirían las «casas del Reino» o 
de la Diputación para albergar distintos organismos arago-
neses además de varios congresos de los estamentos del 
Reino2. 
El nombramiento de tales diputados llegó a realizarse 
por períodos de tres años, regulándose sus facultades me-
diante fuero hasta que en 1495 se normalizó ampliamente 
el sistema de insaculación o sorteo. 
Según este procedimiento —empleado también en la 
«elección» de cargos municipales— una serie de personas 
de los cuatro estamentos del Reino —Brazo eclesiástico. 
Brazo de nobles. Brazo de caballeros e infanzones (o hijos-
dalgo) y Brazo de «universidades» (ciudades, comunidades 
y villas con voto en Cortes)— fue designada para poner sus 
nombres en distintas cédulas que se rodeaban de cera for-
mando unas bolas (témelos, ceruelos, redolinos), las cuales 
se colocaban en bolsas o sacos (insaculación), obteniéndose 
los diputados anualmente— dos por estamento— al extraer 
los ceruelos de las citadas bolsas. Estas se abrían con una 
serie de fórmulas protocolarias para garantizar la inexisten-
cia de posibles fraudes, a la par que obviar incompatibili-
dades u otros obstáculos, según puede verse en las ordina-
ciones de 15193 y en los registros de actas de los diputa-
dos. 
El aumento de la complejidad administrativa incidió 
sobre las funciones de la institución de los diputados ara-
goneses, alcanzando, en pleno siglo XVI , competencias no 
sólo burocráticas sino también políticas. En esta centuria, la 
Diputación chocó con una fuerte corriente centralista, coin-
cidente con el reinado de Felipe I (II en Castilla), y en me-
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dio de un fenómeno —poco conocido a pesar de haberse 
dedicado gran parte de la historiografía aragonesa a él— 
denominado «alteraciones de Aragón», se movió con una 
autonomía que llevó la institución a su cénit de poder. 
Las Cortes de 1592 limitaron de forma considerable esa 
actividad política, de modo que su función principal pasó 
a ser poco más que burocrática, con las alternancias propias 
de los acontecimientos de la Corte madrileña. 
La situación confusa del país durante la Guerra de Su-
cesión (muerte de Carlos I I en 1700) permitiría al primer 
Borbón, Felipe (IV de Aragón), suprimir las instituciones 
aragonesas más proclives al autogobierno. Entre ellas se en-
contraba la Diputación del Reino aragonés. 
Los sellos de los diputados del Reino 
La Diputación del Reino de Aragón, como autoridad, tuvo 
a su cargo la disposición de tomar medidas oportunas para 
la administración del país, produciendo con ello abundante 
documentación. En esos documentos, uno de los elementos 
para darles validez era el sello de los Diputados. 
Datos para su estudio 
El término «sello» se ha empleado con un tiple valor: 1.°) 
Como instrumento, normalmente de metal, con emblemas 
de personas o corporaciones propietarias, para estamparlo 
sobre documentos y darles mayor autoridad y validez: Es la 
«matriz». 2.°) Lo que permanece impreso en relieve una 
vez colocada la matriz: la «impronta». 3.°) Las reproduc-
ciones, en distintos materiales, de las improntas: el «va-
ciado». ' 
Careciendo de los sellos-matrices de los diputados ara-
goneses, no puede realizarse su estudio más que a través 
de las improntas. 
Es necesario conocer que a partir del siglo XIV, pero 
con más intensidad en los subsiguientes XVI y XVII , se 
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imprimió la matriz sobre un disco o cuadrado de papel 
aplicado sobre cera, con la función de adherirlo al docu-
mento. La cera sería sustituida posteriormente por una 
oblea interpuesta entre el documento y el papel con la 
impronta del sello4. 
Las improntas conservadas de los sellos de la Diputa-
ción aragonesa siguen esta trayectoria en los ejemplares su-
jetos a estudio. El origen de los pertenecientes a nuestra 
institución puede encontrarse en el siglo XV, siendo fre-
cuentes las referencias a los mismos en los registros de actos 
de la Diputación: 
«de argent sobredorado con sendas cadenetas, el 
uno chico e el otro grant»5 
Estos dos sellos llegarían al número de tres, ya que en 
1519 las Cortes del Reino estatuyeron: 
«que los tres sellos que stán en la Dipputacion, 
todos ellos hayan de estar en poder del dipputa-
do perlado. Los quedes haya de tener con aquella 
guarda et custodia, que segunt el juramento por 
él prestado en el principio de su officio es obli-
gado, y en caso que el dipputado perlado se ab-
sentara, sea tenido encomendar los dichos sellos 
a otro dipputado, d qual encomendará las llaves 
que él detemà o a otro dipputado, al qual enco-
mendará las llaves que él detemà o a otro que a 
él parecerá con el mesmo juramento a su oficio 
prestado. Queremos empero, que el detenedor 
de los dichos sellos sea tenido y obligado en vir-
tud del juramento y sentencia de excomunión 
que prestado havrá de dar y librar los sellos para 
execución de las provisiones qui por la mayor 
parte de los dichos dipputados serán mandadas 
hazer, ahunque él sea de contrario parecen6 
También en 1628 se comprobará en un acto de entrega 
de mna bolsa de terçiopelo carmesí con los tres sellos de 
plata de la Diputación1 que continuaba el mismo número. 
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Con estas matrices se obtuvieron las improntas que pre-
sentamos —sellos de placa— recogidas, no por ser las úni-
cas sino por su conservación y diferencias. 
Teniendo en cuenta los tipos y el tamaño pueden ser 
agrupadas en tres apartados: 1.°) Con tipos heráldicos y 
ecuestre a la derecha; representa a San Jorge rematando al 
dragón. Dos escudos con blasones de monarcas aragoneses 
flanquean el grupo y una leyenda indica la pertenencia a 
los diputados del Reino de Aragón. 
Es probablemente el sello «menor», que en el ejemplar 
de 1564 tenía 33 mm (fíg. 1) y en la centuria siguiente 
aumentaron a 38 mm (fíg. 5). 
El cronista aragonés Gerónimo de Blancas se refiere a él 
cuando indica: «...el sello de nuestros diputados... repre-
senta la efigie de San Jorge»8. 2.°) Reproduce los mismos 
tipos y leyenda pero con orientación de San Jorge a iz-
quierda y con un diámetro de 52 mm, por ello puede ser 
considerado como tal sello «mayor» (fígs. 2 y 4). 3.°) 
Es heráldico y anepígrafo. El orden de los cuarteles es dis-
tinto del propugnado por Vagad en 1499 9 y que haría for-
tuna siendo reconocido como más representativo del Reino, 
fijando el orden de los blasones como hoy lo conocemos10. 
El ejemplar más antiguo que hemos podido ver es de 
1631 11, y el representado de 1687 (fíg. 3). 
Es probable que al tener estos tres grupos de improntas 
se pueda pensar en la coincidencia y equivalencia con las 
tres matrices citadas por las últimas fuentes, pero el hecho 
de que no siempre se trataba de los tres mismos sellos —el 
número de improntas diferentes permite sospechar que las 
matrices se rompían y eran sustituidas por otras— nos obli-
ga a esperar nuevos hallazgos que permitan asegurarlo con 
más base. 
fíg. 4 % • 5 
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Catálogo 
N." 1. — Cronología: 1564 (fíg. 1). 
Clase: Sello de placa, sobre papel y cera roja. 
Forma: Circular. 
Diámetro: 33 mm. 
Tipos: En el centro del campo, San Jorge a caballo blandiendo es-
pada a derecha; sobre su cabeza un penacho (o un árbol) rematado 
con una cruz; a los pies un dragón herido. A derecha escudo con una 
cruz patada aguzada en su brazo inferior; a izquierda, escudo parti-
do: 1.° cruz cantonada de cabezas; 2.° cuatro (o tres) palos. 
Leymda: [SIG1LLVM DIPPVTATORVM REGNI ARAGONVM]. 
Modo aposición: Al final del documento. 
Reges fum: Los diputados del Reino de Aragón ratifican a varios 
poseedores de censales sobre el General su decisión de luirlos. 
Data: [1564]. 
Localización: ADZ, Ms. 193. f. 33r (Documento original ms. in-
serto. Falta su media parte inferior). 
N.0 2. — Cronología: 1621, 3-V (fíg. 2). 
Clase: sello de placa sobre papel y cera roja. 
Forma: circular. 
Diámetro: 52 mm. 
Tipos: En el centro del campo a izquierda San Jorge a caballo 
blandiendo espada; sobre su cabeza una cruz; a los pies un dragón 
herido. A derecha escudo partido: 1.°, una cruz cantonada de cabe-
zas, 2.° cuatro palos; a izquierda, cruz patada (¿aguzada en su brazo 
inferior?). 
Uyenda: DIPPVTATORVM REGNI ARAGONVM. 
Modo aposición: Al final del documento. 
Regestum: Los Inquisidores para la encuesta de la Corte del Justi-
cia de Aragón notifican a Antonio Alcañiz, domiciliado en Teruel, 
que ha sido extracto para Inquisidor de procesos. 
Data: Dat. en Çaragoça a tres de mayo del año de 1621. 
Localización: ADZ, Ms. 361. Documento original ms. inserto 
entre ff.6 y 7. 
N." 3. — Cronología: 1621, 3-V (fíg. 4). 
Clase: sello de placa sobre papel y cera marrón. 
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Forma: circular. 
Diámetro: 52 mm. 
Tipos: En el centro del campo a izquierda San Jorge a caballo 
blandiendo espada; sobre su cabeza una cruz; a los pies un dragón 
herido. A derecha escudo partido: 1.° una cruz cantonada de cabezas, 
2.° cuatro palos. A izquierda una cruz patada. 
Uyench: DIPPVTATORVM REGNI ARAGONVM. 
Modo aposición: Al final del documento. 
Regestum: Los Inquisidores para la encuesta de la Corte del Justi-
cia de Aragón notifican a Miguel Andrés, notario real, domiciliado 
en Longares, que ha sido extracto a notario de Inquisidores de 
procesos. 
Data: Dat. en Çaragoça a tres de mayo 1621. 
Localización: ADZ, Ms. 361. Documento original, ms. entre ff. 6 
y 7. 
N.0 4. — Cronología: 1654, 2-VI (fig. 5). 
Clase: sello de placa sobre papel y oblea. 
Forma: circular. 
Diámetro: 38 mm. 
Tipos: En el centro del campo, a derecha San Jorge a caballo 
blandiendo espada; sobre su cabeza un penacho (o un árbol), rema-
tado con cruz; a los pies un dragón herido. A derecha escudo con 
una cruz patada aguzada en su brazo inferior; a izquierda escudo 
partido; 1.° cruz cantonada de cabezas; 2.° cuatro palos. 
Leyenda: DIPPVTATORVM REGNÍ ARAGONVM. 
Modo aposición: Al final del documento. 
Regestum: Los diputados del Reino de Aragón prohiben la saca de 
«carnes, corderos, obejas, cabras, cabrones..., cueros, mulatos, mula-
tas, yeguas ni rocines...» 
Data: En Çaragoça dos de junio del año mil seiscientos cinquenta 
y quatro. 
Localización: ADZ, Ms. 483. Documento original, ms. inserto con 
foliación 12 y 13. 
N.0 5. — Cronología: 1687, 16-IX (fig. 3). 
Clase: sello de placa sobre papel y oblea. 
Forma: circular. 
Diámetro: 48 mm. 
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Tipos: El campo está ocupado por un escudo de armas cuartelado 
en cruz; 1.° cuatro palos, 2.° cruz cantonada de cuatro cabezas; 3.° 
cruz patada aguzada en el brazo inferior; 4.° árbol rematado con 
una cruz. 
Leyenda: Anepígrafo. 
Modo aposición: Al final del documento. 
Regestum: Los diputados del Reino de Aragón prohiben se sa-
quen cereales del Reino. 
Data: Dat. en la ciudad de Zaragoza a diez y seis días del mes de 
setiembre del año del nascimiento de Nuestro Señor Jesuchristo mil seis-
cientos ochenta y siete. 
Localización: ADZ. Ms. 593, Documento original, ms inserto tras 
el f. 53. 
Notas 
1 Guglieri Navarro, A.: Catálogo de sellos de la Sección de Sigilo-
grafía del Archivo Histórico Nacional. 3 tomos. Madrid, 1974. 
2 Lacar ra, J. M.a: Aragón en el pasado, Madrid, 1972, pp. 149-
150. Sobre la Diputación en tiempos de Fernando II aparecerá en breve 
un estudio del prof. Angel Sesma Muñoz. 
3 A(rchivo de la) Diputación Provincial de) Z(aragozà), Ms. 657 
[Ordinaciones de la Diputación del Reino de Aragón], s. XVI; también: 
Biblioteca) U(niversitaria) Z(aragoza), Ms. 199 «Ceremonial y brebe 
Relación de todos los cargos y cosas ordinarias de la Diputación del Rey-
no de Aragón. Hecho en el año de mil seiscientos y onze por Lorenço, 
Ybañez de Aoyz...», ff. lr-17v. Se prepara su edición por los profesores 
J. A. Armillas y G. Redondo. Véase, entre tanto, G. Redondo, La cen-
sura política de los Aus trias en Aragón, Zaragoza, 1978. 
4 Giry, A.: Manuel de Diplomatique, París, 1893, p. 631. 
5 ADZ, Ms. 56, Registro de actos comunes de la Diputación del 
Reino de Aragón, 1470, 1-VI, f. Ir. 
6 ADZ, Ms. 657, f. 29 r. 
7 ADZ, Ms. 387, Registro de actos comunes de la Diputación del 
Reino de Aragón, 1628,19-X, f. 162 r. 
8 Comentarios de las cosas de Aragón, Zaragoza, 1878, p. 111 (1.a 
edición en 1588). 
9 Coránica de Aragón, Zaragoza, 1499-
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10 El Museo Provincial de Zaragoza conserva algunos blasones 
sobre piedra con el mismo orden que el sello de la Diputación. 
11 ADZ, Ms. 403, Registro de actos comunes de la Diputación del 
Reino de Aragón, 1631, 28-VIII. Pregón inserto y foliado 185-186. 
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Sin embargo, cuando los afanes autonomistas 
logran despertar las más diversas voces 
en defensa de nuestros modos de ser, 
fuertes deseos de nuevas formas de convivencia, 
resulta más necesario que nunca un gran 
esfuerzo colectivo para conseguir una nueva 
manera de entender nuestra historia. 
Esta colección de GUARA EDITORIAL 
pretende sumarse a todos los esfuerzos que 
vienen sucediéndose, desde los más diversos 
campos, para contribuir a la autonomía cultural 
de nuestra región. En modo alguno desea 
ofrecer una visión teórica, historicista o 
meramente romántica de nuestra cultura. 
Una visión lo más científica posible de los más 
variados temas, ofrecida por los más prestigiosos 
especialistas, intentará poner a l alcance 
de todos un auténtico instrumento para 
hacer cultura, con el convencimiento de que 
la autonomía política y económica será 
una más profunda realidad en tanto en cuanto 
la mayoría de los aragoneses puedan participar 
de una autonomía cultural. 
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